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¿Existe vida 
en otros planetas?



La soledad, la alienación y la falta 
de relaciones personales genuinas 
son algunos de los males de este 

siglo. Hay millones de personas que viven 
rodeadas de gente pero que se sienten 
solas. El vacío espiritual que se genera 
no puede ser llenado por el consumismo 
voraz de esta época. 
 “¿Adónde iré a buscar ayuda?”, se pre-
guntan las personas. Las encuestas dicen 
que pocas personas se acercan por sí 
mismas a una iglesia. Hay toda una serie 
de barreras y prejuicios que se lo impiden. 
¿Cuál es la solución?
 Un grupo al que pertenecer y en el 
que apoyarse.
 Un grupo que acepte a las personas 
como son, pero que les ofrezcan lo que 
están necesitando.
 Sí, efectivamente: un Grupo pequeño. 
 Es el ambiente ideal para que una 
persona comience a conocer a Jesús y dé 

sus primeros pasos en la vida cristiana. Un 
Grupo pequeño es una “incubadora de 
cristianos”, que brinda el ambiente cálido 
ideal para que las personas se afirmen 
en la fe. 
 Sí, entiendo que no todas las experien-
cias han sido exitosas. Comprendo que 
el “modelo clásico” no puede aplicarse 
en todos lados. Pero, después de varias 
décadas hemos ido aprendiendo algunas 
cosas, y las experiencias de muchos pueden 
ayudar. 
 Hoy, existen una planificación y un 
programa cuidadosamente estudiados para 
los que desean formar un Grupo pequeño. 
Hay materiales de preparación, al igual que 
materiales para la presentación de los temas 
semanales. Sí, hemos avanzado mucho. 
 Durante el año 2011, la Asociación 
Bonaerense, dentro de la Unión Argentina, 
decidió implementar un plan piloto. Había 
un mito que circulaba, en el sentido de 
que “en Buenos Aires no funcionan los 
Grupos pequeños”. “Decidimos lanzar el 

programa de Grupos pequeños en cua-
tro distritos. El resultado nos sorprendió: 
alcanzaron el año de mayores bautismos 
en su historia, movilizaron a más personas 
para la campaña satelital de noviembre y 
son los distritos con más estudios bíblicos 
en la actualidad”, afirma el Pr. Edgardo 
Cascardo, director del departamento de 
Ministerio Personal de la ABo y supervisor 
de este proyecto. 
 Marzo es un mes ideal para comenzar 
un Grupo pequeño. Las vacaciones pasa-
ron, y las personas comienzan a organizar 
su rutina para el año. Además, se puede 
aprovechar mucho mejor el primer evento 
evangelístico del año: Semana Santa. Si ya 
hay un grupo pequeño formado antes de 
esa fecha, se puede canalizar mucho más 
naturalmente a todas las visitas que lleguen 
a nuestra iglesia para ese evento. Mucho 
mejor: el Grupo pequeño se conforma en 
un centro de Semana Santa, y aprovecha 
la sensibilidad espiritual que existe en las 
personas durante esos días para invitarlas 
a asistir a un Grupo pequeño. 
 Mi Grupo pequeño se interrumpió en 
algún momento del año pasado, pero quiero 
volver a formarlo para este año. Mi plan 
es que, para cuando estés leyendo este 
artículo, ya podamos estar reuniéndonos 
nuevamente con mi Grupo pequeño. 
 ¿Qué planes tienes para marzo? Comen-
zar en los primeros meses del año con  un 
Grupo pequeño es una buena idea. ¿Qué 
esperas para contactar a tu pastor para que 
te brinde asesoramiento y los materiales 
necesarios? Miles de personas pueden 
encontrar “su lugar en el mundo” en un 
Grupo pequeño este año. Quizá tu hogar 
pueda ser ese lugar durante el 2012. 

MARCOS BLANCO es director de la RA. Se le puede escribir a: marcos.blanco@aces.com.ar
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“En las ciudades de la actualidad, donde existen tantas 
cosas que atraen y que agradan, las personas no pueden ser 
interesadas por medio de esfuerzos comunes. Los ministros 
señalados por Dios hallarán necesario poner a contribución 
esfuerzos extraordinarios a fin de cautivar la atención 

de las multitudes [...]. Deben usar todos los medios que sea 
posible ingeniar para presentar la verdad en forma clara y 

distinta” (Elena de White, El evangelismo, p. 94).

Hace unos días, alguien me expresó en una conversación: 
“La vida de hoy es mucho más fácil que antes. El celular 
e Internet simplificaron todo, pero creo que a su vez nos 

complicaron”.
 Repentinamente, recordé el cuento “El móvil de Hansel y Gre-
tel”, de Hernán Casiari, cuya moraleja principal es que los cuentos 
clásicos de la literatura perderían sus tramas si en ellos se inser-
taran los teléfonos celulares y demás artefactos tecnológicos de 
hoy. “Nuestras tramas están perdiendo el brillo –las escritas, las 
vividas, incluso las imaginadas– porque nos hemos convertido en 
héroes perezosos”, apunta Casiari.
 Rápidamente, vino a mi memoria una historia que relata Enoch 
de Oliveira en el libro La mano de Dios al timón. Cobijándose en 
una especie de parábola irónica, él dice que hace muchos años 
los adventistas trabajaban en el campo de sol a sol y los sábados 
caminaban varios kilómetros para llegar a la iglesia. Una vez allí, 
cantaban el himno que dice “Trabajad, trabajad somos siervos de 
Dios...”. Ahora trabajamos en hermosas oficinas y vamos a la igle-
sia en auto. Una vez allí, balbuceamos el himno que dice: “Muy 
cansados, tan cansados…”
 Comodidades al margen, nuestras experiencias misioneras 
pueden haberse reducido solo a esfuerzos ordinarios. Como el 
siervo inútil de la parábola de Lucas 17:7 al 10, nos limitamos a 
realizar solo lo que tenemos que hacer. 
 El ideal del cristianismo que enseñó Jesucristo en su discurso 
maestro no solo son palabras de vida. Son esfuerzos de vida. El 
cristianismo implica amar al enemigo, perdonar al que ofende, ha-
cer la segunda milla… El cristianismo es una religión de esfuerzos 
extraordinarios.
 Por la gracia de Dios, podemos sacudir nuestra comodidad 
laodicense, desvincularnos de mediocridades y haraganerías, des-
pedirnos del complaciente, común y, tal vez, pequeño confort 
cómplice que nos distancia de nuestra gran comisión. 
 ¿Qué tal si en marzo hacemos añicos los “no se puede”? ¿Qué 
tal si soñamos con los “ir más allá”? ¿Qué tal si, en vez de ser 
cristianos “hasta ahí”, nos volvemos extraordinarios con el poder 
del Espíritu Santo?
 “La oxidación por falta de uso gasta mucho más las herramien-
tas que el trabajo” (Benjamín Franklin).
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Estadísticamente correcto

San Pablo (Rep. del Brasil): 72.759
Lima (Rep. del Perú): 43.771
Santiago (Rep. de Chile): 33.236
La Paz (Rep. de Bolivia): 11.707
Quito (Rep. de Ecuador): 7.659
Ciudad Autónoma de Buenos Aires (Rep. de Argentina): 4.271
Asunción (Rep. de Paraguay): 1.691
Montevideo (Rep. de Uruguay): 1.620

Ciudades con mayor número de adventis-
tas en cada país de la DSA.

Fuente: Secretaría DSA, noviembre de 2011.
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Buena lectura

10 razones

¿Qué hay de nuevo en la ACES?

AdventistaRevista

 1. El Juicio Investigador: 
Su fundamento bíblico. Autor: 
Marvin Moore.

 2. Entender las Sagradas 
Escrituras. Compilador: George 
W. Reid.

 3. Secretos del Apocalipsis. 
El Apocalipsis visto a través 
de ojos hebreos. Autor: Jacques 
B. Doukhan.

10. Porque, según Elena de White, “el 
sueño, dulce restaurador natural, vigoriza 
el cuerpo cansado y lo prepara para los 
deberes del día siguiente” (El hogar cris-
tiano, p. 261).

9. Porque el descanso es fundamental 
para mejorar nuestra actividad intelectual. 
El cerebro necesita estas horas de desco-
nexión para procesar toda la información 
acumulada durante el día.

8. Porque, al conciliar el sueño, la respira-
ción se ralentiza y se vuelve más profunda, 
lo que facilita la oxigenación de las células.

7. Porque la vista descansa de forma 
profunda, y la rodopsina, un pigmento 
sensible a la luz, se regenera, de manera 
que los ojos se recuperan del esfuerzo 

realizado durante el día. Además, el dor-
mir bien ayuda a eliminar las ojeras y las 
bolsas bajo los ojos.

6. Porque, cuando el cuerpo no descansa 
lo suficiente, tiende a acumular grasas y es 
más difícil quemarlas. Un cuerpo descansa-
do ayuda a mantener el peso o, incluso, a 
perderlo dado que, cuando dormimos poco, 
producimos mayor cantidad de hormona 
ghrelina, que aumenta el apetito.

5. Porque, durante el sueño, también se 
ralentiza la frecuencia cardíaca para que 
las células coronarias y los tejidos puedan 
repararse.

4. Porque, cuando no se descansa lo 
suficiente, estamos en riesgo de un au-
mento de nuestra tensión arterial y de 

enfermedades cardiovasculares por el 
incremento de producción de cortisol, la 
hormona causante del estrés.

3. Porque dormir ayuda a consolidar la 
memoria, a reorganizar la información y a 
extraer los datos más relevantes. De este 
modo, el sueño favorece que produzcamos 
ideas nuevas y más creativas.

2. Porque descansar adecuadamente 
también ayuda a nuestra emotividad, pues 
liberamos emociones inconscientes, que 
de otro modo quedarían reprimidas.

1. Porque ya lo dijo el salmista: “En vano 
madrugan ustedes, y se acuestan muy tar-
de, para comer un pan de fatigas, porque 
Dios concede el sueño a sus amados” 
(Sal. 127:2; NVI).

Los tres libros teológicos más vendidos durante el año 2011 fueron:



 Lo mejor de mi vida guarda 
una estrecha relación con la Pala-
bra de Dios. Desde niños, en casa 
leíamos la Biblia, y aprendíamos 
las fascinantes historias de Jacob, 
José, Moisés, David, Daniel, Ester 
y tantos otros personajes...
 Pequeña de tamaño, y de letra 
chica. Así fue la Biblia que se 
convirtió en la mayor bendición 
de mi vida juvenil. Esa Biblia me 
acompañó en todos mis días 
de estudiante, y la leía con mi 
novia, a fin de conocer y amar 
más a Dios. Con ese amado 
Ejemplar salí a colportar durante 
cinco veranos, y prediqué mis 
primeros sermones...
 A la edad de veinte años, viajé 
por todos los países de América, 
llevando siempre conmigo esa 
misma Biblia, con la cual Dios 
habló al corazón de aquel hombre 
espiritista, quien llegó a unirse 
a la iglesia. También habló al 
corazón de aquellos esposos, que 
en medio de sus turbulencias 
conyugales rindieron su vida al 
Señor... ¡Y cuántas, cuántas otras 
conversiones tuvieron que ver con 
el uso de esa santa Biblia, que 
fue mi compañera inseparable!
 Otra Biblia que recuerdo con 
especial cariño es la que me 

robaron en una gira misionera. 
La Biblia que tanto quería, que 
estaba tan subrayada y marcada, 
con la cual había predicado a 
miles, fue a parar a las manos de 
quien robó mi maletín... Y, tras 
esa penosa pérdida, mi ruego 
de entonces y de hoy es que 
ese ladrón haya leído algo de 
esa Biblia. Al menos, Juan 3:16... 
¡Qué maravilla sería encontrar en 
el cielo a algún alma redimida 
que hubiera leído y aceptado esa 
misma Biblia jamás recuperada!... 

Mi versículo preferido
 Entre muchos otros, me agrada particularmente el texto de 
Filipenses 2:13, que declara la función suprema de Dios en nuestra 
vida. Él nos hace desear (“querer”) lo bueno, y también nos da la 
fuerza para actuar (“hacer”) en consecuencia. Es decir, si le entre-
gamos nuestro corazón y voluntad al Señor, él se encarga del resto: 
de santificar y salvar nuestra vida. Su obra en nosotros no falla y es 
completa, si dependemos humildemente de su gracia y del poder 
de su Espíritu.

¡Compañera inseparable!
Por qué significa tanto para mí

Qué más llevo en mi Biblia
 No me agrada llevar cosas dentro del Libro de Dios. Sin embargo, en uno de los ejemplares conservo un hermo-

so folleto religioso que me obsequiaron en la ciudad de Praga, que menciona “cuatro motivos para ser felices”. En esa 
misma Biblia, al comienzo del libro de Apocalipsis, tengo pegada una pequeña hoja de malvón que traje de la isla de 
Patmos. En otra de mis Biblias, llevo un pequeño señalador que me regalaron en Tierra Santa. Y tampoco faltan, en 
mis Biblias, algunas pequeñas hojas, donde conservo textos y datos claves que respaldan nuestro mensaje adventista. 
Por cierto, lo más importante es que la Palabra de Dios more en mi corazón y sea siempre la guía de mi vida.
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Nadie sabe cuándo terminará el 
tiempo de gracia 
 Dios no nos ha revelado el tiempo 
cuando terminará este mensaje o cuando 
el tiempo de gracia llegará a su fin. Acep-
temos las cosas reveladas para nosotros y 
para nuestros hijos, pero no procuremos 
saber lo que ha sido mantenido secreto 
en los concilios del Todopoderoso [...]. 
 Me han llegado cartas preguntándome 
si tengo alguna luz especial en cuanto a la 
fecha de la terminación del tiempo de gra-
cia, y contesto que solo tengo este men-
saje que dar: que ahora es el tiempo de 
trabajar mientras dure el día, pues viene la 
noche, cuando nadie puede obrar.

La imposición de la ley dominical 
precede al fi n del tiempo de gracia 
 El Señor me ha mostrado definidamen-
te que la imagen de la bestia se forma-
rá antes de la terminación del tiempo de 
gracia; y esto debido a que constituirá una 
gran prueba para el pueblo de Dios, me-
diante la cual se decidirá su destino eterno
 ¿Qué es la “imagen de la bestia”? Y 
¿cómo se la formará? La imagen es he-
cha por la bestia de dos cuernos y es una 
imagen de la primera bestia. Así que, para 
saber a qué se asemeja la imagen y cómo 
será formada, debemos estudiar los ras-
gos característicos de la misma bestia: el 
papado.
 Cuando la iglesia primitiva se corrom-
pió al apartarse de la sencillez del evange-
lio, y al aceptar costumbres y ritos paganos, 
perdió el Espíritu y el poder de Dios; y para 
dominar las conciencias buscó el apoyo 

del poder civil. El resultado fue el papado; 
es decir, una iglesia que dominaba el po-
der del Estado y se servía de él para pro-
mover sus propios fines, y especialmente 
para extirpar la “herejía”. Para que los Esta-
dos Unidos formen una imagen de la bes-
tia, el poder religioso debe dominar de tal 
manera al Gobierno civil que la autoridad 
del Estado sea empleada también por la 
iglesia para cumplir sus fines [...].
 La “imagen de la bestia” representa la 
forma de protestantismo apóstata que se 
desarrollará cuando las iglesias protestan-
tes busquen la ayuda del poder civil para 
la imposición de sus dogmas. 
 
El tiempo de gracia termina cuando 
se completa el sellamiento 
 Precisamente antes de que entráramos 
en él [el tiempo de angustia], todos recibi-
mos el sello del Dios viviente. Entonces vi 
que los cuatro ángeles dejaron de retener 
los cuatro vientos. Y vi hambre, pestilencia 
y espada, nación se levantó contra nación, 
y el mundo entero entró en confusión.
 Vi ángeles que iban y venían de uno a 
otro lado del cielo. Un ángel con tintero de 
escribano en la cintura regresó de la Tierra 
y comunicó a Jesús que había cumplido 
su encargo, quedando sellados y nume-
rados los santos. Vi entonces que Jesús, 
quien había estado oficiando ante el Arca 
de los Diez Mandamientos, dejó caer el 
incensario y, alzando las manos, exclamó 
en alta voz: “Consumado es”.
 Queda, por así decirlo, solamente un 
momento de tiempo. Pero, aunque ya 
se levanta nación contra nación, y reino 

contra reino, no hay todavía conflagración 
general. Todavía los cuatro vientos son re-
tenidos hasta que los siervos de Dios sean 
sellados en sus frentes. Entonces, las po-
tencias de la Tierra ordenarán sus fuerzas 
para la última gran batalla.
 Un ángel que regresa de la Tierra anun-
cia que su obra está terminada; el mundo 
ha sido sometido a la prueba final, y todos 
los que han resultado fieles a los precep-
tos divinos han recibido “el sello del Dios 
vivo”. Entonces Jesús dejará de interceder 
en el Santuario celestial. Levantará sus 
manos y, con gran voz, dirá: “Hecho es”.
 El tiempo de gracia terminará repenti-
na, inesperadamente. Cuando Jesús cese 
de interceder por el hombre, los casos de 
todos estarán decididos para siempre [...]. 
Termina el tiempo de gracia; las intercesio-
nes de Cristo cesan en el cielo. Este tiem-
po llega finalmente sobre todos en forma 
repentina, y aquellos que han descuidado 
la purificación de sus almas mediante la 
obediencia a la verdad son encontrados 
dormidos.
 Cuando quede concluida la obra del 
Juicio Investigador, quedará también deci-
dida la suerte de todos para vida o para 
muerte. El tiempo de gracia terminará 
poco antes de que el Señor aparezca en 
las nubes del cielo [...].
 Antes del diluvio, después de que Noé 
hubo entrado en el arca, Dios lo encerró 
en ella, dejando fuera a los impíos; pero 
por espacio de siete días el pueblo, no 
sabiendo que su suerte estaba decidida, 
continuó en su indiferente búsqueda de 
placeres y se mofó de las advertencias del 

El fi n del tiempo de gracia 
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ELENA DE WHITE fue mensajera del Señor. Extraído de Eventos de los últimos días, pp. 193-201.

juicio que lo amenazaba. “Así –dice el Sal-
vador– será también la venida del Hijo del 
Hombre” (Mat. 24:39). Inadvertida como 
ladrón a medianoche, llegará la hora deci-
siva que fija el destino de cada uno, cuan-
do será retirado definitivamente el ofreci-
miento de la gracia que se dirigiera a los 
culpables [...].
 Mientras el hombre de negocios está 
absorto en el afán de lucro, mientras el 
amigo de los placeres corre tras ellos, 
mientras la esclava de la moda está ata-
viándose, puede llegar el momento en 
que el Juez de toda la Tierra pronuncie la 
sentencia: “Has sido pesado en la balanza 
y has sido hallado falto” (Dan. 5:27, VM).

Actividad humana después del fin 
del tiempo de gracia 
 Los justos y los impíos continuarán vi-
viendo en la Tierra en su estado mortal, 
los hombres seguirán plantando y edifi-
cando, comiendo y bebiendo, inconscien-
tes todos ellos de que la decisión final e 
irrevocable ha sido pronunciada en el San-
tuario celestial.

Los dirigentes religiosos estarán 
llenos de optimismo 
 Venga cuando venga, el día de Dios 
caerá repentinamente sobre los impíos 
desprevenidos. El día menos pensado, en 
medio del curso rutinario de la vida, ab-
sortos los hombres en los placeres de la 
vida, en los negocios, en la caza del di-
nero, cuando los guías religiosos ensalcen 
el progreso y la ilustración del mundo, y 
los moradores de la Tierra se dejen arrullar 
por una falsa seguridad, entonces, como 
ladrón que a medianoche penetra en una 
morada sin custodia, así caerá la inespera-
da destrucción sobre los desprevenidos, “y 
no escaparan”.

Satanás infiere que ha terminado 
el tiempo de gracia 
 En el tiempo de angustia, Satanás inci-
ta a los impíos, quienes rodean al pueblo 
de Dios, para destruirlos. Pero él no sabe 
que se ha escrito “perdonado” frente a sus 
nombres en los libros del cielo.

 Así como Satanás influyó en Esaú para 
que marchara contra Jacob, así también 
instigará a los malos para que destruyan 
al pueblo de Dios en el tiempo de angus-
tia. Ve que los ángeles protegen a los que 
guardan los mandamientos e infiere que 
sus pecados les han sido perdonados; 
pero no sabe que la suerte de cada uno 
de ellos ha sido resuelta en el Santuario 
celestial.

Hambre de la Palabra 
 Aquellos que ahora no aprecian, ni es-
tudian, ni valoran profundamente la Pala-
bra de Dios hablada por sus siervos, más 
adelante tendrán razón para lamentarse 
amargamente. Vi que el Señor, durante 
el Juicio, caminará por la Tierra al fin del 
tiempo; las terribles plagas comenzarán a 
caer. Entonces, aquellos que han despre-
ciado la Palabra de Dios y la han valorado 
a la ligera “irán errantes de mar a mar; des-
de el norte hasta el oriente discurrirán bus-
cando palabra de Jehová, y no la hallarán” 
(Amós 8:12). Hay un hambre en la Tierra 
por oír la Palabra. 
 En el tiempo cuando caigan los casti-
gos de Dios sin misericordia, oh, ¡cuánto 
envidiarán los impíos la condición de los 
que habitan “al abrigo del Altísimo”: el pa-
bellón en el cual oculta el Señor a todos 
los que lo han amado y han obedecido sus 
mandamientos! Para los que sufren como 
consecuencia de sus pecados, ciertamente 
será envidiable la suerte de los justos en 
un tiempo tal. Pero, después de que ter-
mine el tiempo de gracia, la puerta de la 
misericordia se cerrará para los impíos; no 
se ofrecerán más oraciones a su favor. 

No es posible transferir el carácter 
 El Señor viene con poder y gran gloria. 
Entonces separará completamente a los 
justos de los impíos. Pero, el aceite no po-
drá ser transferido en ese momento a las 
vasijas de los que no lo tienen. Entonces, 
se cumplirán las palabras de Cristo: “Dos 
mujeres estarán moliendo juntas; la una 
será tomada, y la otra dejada. Dos estarán 
en el campo; el uno será tomado, y el otro 
dejado”. Los justos y los impíos deben es-

tar relacionados en la obra de la vida. Pero 
el Señor lee el carácter; él discierne a los 
que son hijos obedientes, a los que respe-
tan y aman sus mandamientos. 
 Es algo solemne morir, pero es mucho 
más solemne vivir. Cada pensamiento, 
palabra y acción de nuestra vida volverá 
a confrontarnos. Tendremos que seguir 
siendo durante toda la eternidad lo que 
nos hayamos hecho durante el tiempo de 
gracia. La muerte provoca la disolución del 
cuerpo, pero no produce cambio alguno 
en nuestro carácter, ni lo cambia tampoco 
la venida de Cristo; tan solo lo fija para 
siempre, sin posibilidad de cambio. 

Otro tiempo de gracia no convence-
ría a los malvados 
 Tenemos que aprovechar al máximo 
nuestras oportunidades presentes. No se 
nos dará otro tiempo de gracia en el cual 
prepararnos para el cielo. Esta es nuestra 
única y última oportunidad para formar 
caracteres que nos harán idóneos para el 
futuro hogar que el Señor ha preparado 
para todos los que son obedientes a sus 
mandamientos. 
 No habrá tiempo de gracia después de 
la venida del Señor. Los que dicen que lo 
habrá están engañados y extraviados. An-
tes de que Cristo venga, existirá un estado 
de cosas como el que existió antes del 
diluvio. Y, después de que el Salvador apa-
rezca en las nubes del cielo, a nadie se le 
dará otra oportunidad para obtener la sal-
vación. Todos habrán hecho su decisión.
 Todos serán probados de acuerdo con 
la luz que han tenido. Los que se tornan 
de la verdad a las fábulas no pueden es-
perar un segundo tiempo de gracia. No 
habrá un milenio temporal. Si resisten la 
verdad y usan su influencia para obstruir el 
camino de modo que otros no la reciban, 
después de que el Espíritu Santo ha traído 
convicción a sus corazones, nunca serán 
convencidos. No buscaron la transforma-
ción de carácter durante el tiempo de 
prueba que se les dio, y Cristo no les dará 
la oportunidad de recorrer nuevamente el 
camino. La decisión es definitiva. 
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¿H ay vida extraterrestre en al-
gún lugar del vasto univer-
so? Esta pregunta fascinante 

ha turbado a los científicos durante dé-
cadas y ha recibido variadas respuestas, 
desde la incredulidad y el ridículo hasta 
la fascinación absoluta. Como adventis-
tas, deseamos saber qué dice la Biblia. 
Todos los cristianos están de acuerdo en 
que hay alguna forma de vida allá afuera. 
Hay un lugar llamado “cielo”, donde Dios 
y sus ángeles viven, desde donde Cristo 
vino a la Tierra y a donde regresó en su 
ascensión. Más allá de esto, la mayoría de 
los cristianos evangélicos supone que el 
universo está vacío. Los adventistas, sin 
embargo, creemos que puede haber vida 

Argumentos para un universo habitado.

en otros planetas. ¿Hay fundamento bíbli-
co para esto?
 Este artículo ofrecerá sustento desde 
una perspectiva poco explorada, a saber, 
al estudiar la frase “hijos de Dios”. Comen-
zaremos nuestra búsqueda en el Nuevo 
Testamento, donde el material es más fácil 
de clasificar, y luego exploraremos textos 
claves del Antiguo Testamento que ofre-
cen evidencia fuerte que sustenta nuestra 
posición.

“Hijos de Dios” en el Nuevo  
Testamento
 En el Nuevo Testamento, nunca se 
los llama “hijos de Dios” a los ángeles. El 
concepto de hijos se refiere más bien a 

tres categorías. La primera y más común 
es la de Jesús como el unigénito “Hijo de 
Dios”.1 La segunda es de seres humanos 
como “hijos de Dios”, por creación y, es-
pecialmente, por redención.2 Hemos sido 
creados como hijos e hijas de Dios; per-
dimos este estatus por causa del pecado; 
pero, a través de la obra redentora de Cris-
to, somos restaurados a la familia de Dios.
 La tercera categoría ha recibido poca 
atención, y consiste en textos que se re-
fieren a los creyentes glorificados como 
“hijos de Dios”. Cuando Jesús es confron-
tado por los saduceos con la pregunta del 
matrimonio en el cielo, Jesús responde 
que aquellos que tendrán parte en la re-
surrección serán “como los ángeles” (Mat. 

¿Existe vida en 
otros planetas?

Los “hijos de Dios”  
y la cosmología bíblica
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22:30; Mar. 12:25), o “iguales a los án-
geles” (Luc. 20:36). Lo que Jesús está 
diciendo es que la resurrección impulsa 
a los justos a una existencia celestial su-
perior, a la que llama “hijos de Dios”. Esta 
existencia no es diferente de la de los án-
geles, ni es inferior en esencia, aunque, 
sin embargo, es diferente. Cualquier cua-
lidad de hijo que poseemos en esta vida 
es transitoria y antecede a la restauración 
última de la verdadera filiación que tendrá 
lugar solamente en la resurrección.
 Un uso similar aparece en el Sermón 
del Monte. Mateo 5:9 declara: “Bienaven-
turados los pacificadores, porque ellos 
serán llamados hijos de Dios”. El tiempo 
futuro “serán llamados” señala a la resu-
rrección. De manera similar, en Mateo 
5:44 y 45, aquellos que aman a sus ene-
migos serán “hijos de” Dios.
 Pablo desarrolla el tema de los “hijos” 
glorificados en Romanos 8:14 al 25. En los 
versículos 1 al 11, Pablo describe cómo 
conferirle poder al creyente para vivir una 
vida en el Espíritu. Asegura a los creyen-
tes que ya son “hijos de Dios” (vers. 14), 
habiendo sido adoptados en la familia 
de Dios (vers. 15). Luego, cambia a las 
realidades celestiales. En el versículo 19, 
declara: “El anhelo ardiente de la creación 
es el aguardar la manifestación de los hi-
jos de Dios”. Aunque Pablo ha afirmado 
que los creyentes ya son hijos, hay una 
herencia mucho mayor y más profunda 
que aguarda ser revelada. Esto se llevará 
a cabo con “la redención de nuestro cuer-
po” (vers. 23), es decir, con la resurrec-
ción de los muertos. Es en ese punto que 
los creyentes experimentarán “la gloriosa 
libertad de los hijos de Dios (vers. 21).
 Aunque Romanos 8:14 al 25 es la ex-
posición más clara de los creyentes glo-
rificados como “hijos de Dios”, hay más 
indicios esparcidos en otros lugares. En 1 
Corintios 15:40, Pablo contrasta el cuerpo 
terrenal mortal con el cuerpo celestial in-
mortal que será recibido en el momento de 
la resurrección, y entonces declara que los 
creyentes “traeremos también la imagen 
del [hombre] celestial” (vers. 49). ¿Quién 
es este “hombre celestial”? ¿Es una refe-

rencia a Jesús? ¿O está Pablo comparando 
la existencia mortal con el cuerpo celestial 
arquetípico, que recibiremos renovado 
cuando lleguemos a ser los “hijos de Dios” 
glorificados que describe Lucas 20:36?
 Resumiendo la evidencia del Nuevo 
Testamento, vimos que el concepto de 
hijos se aplica: (a) a Jesús en una for-
ma única; (b) a los seres humanos por 
creación y redención; (c) a los creyentes 
luego de la resurrección, cuando recibirán 
el cuerpo celestial, glorificado, y llegarán a 
ser hijos e hijas en el sentido más com-
pleto del término.

“Hijos de Dios” en el Antiguo 
Testamento
 El Antiguo Testamento también con-
tiene tres categorías de textos. Primero, 
al igual que en el Nuevo Testamento, la 
palabra “hijos” se aplica al pueblo de Dios 
por creación y redención.3 Segundo, el rey, 
como el representante del pueblo y un 
tipo del Mesías venidero, era un “hijo de 
Dios” en una manera especial.4 La tercera 
categoría incluye textos que hablan de “hi-
jos de Dios” celestiales. Veremos tres tex-
tos específicos: Salmo 89:5 al 7, Job 1:6 y 
Job 38:7.
 Salmo 89:5-7 exalta la singularidad 
de Dios: “Celebrarán los cielos tus mara-
villas, oh Jehová, tu verdad también en la 
congregación [qahal] de los santos [qe-
doshim]. Porque ¿quién en los cielos se 
igualará a Jehová? ¿Quién será semejante 
a Jehová entre los hijos de los potentados? 
Dios es temible en la gran congregación 
de los santos, y formidable sobre todos 
cuantos están alrededor de él”.
 Este texto es interesante porque coloca 
a “los hijos de los potentados” en el cie-
lo, no en el futuro, sino ahora. ¿Quiénes 
son estos hijos? La mayoría de los erudi-
tos supone que son ángeles. Exploremos 
un poco más. El sustantivo qahal (“con-
gregación”) aparece numerosas veces en 
el Antiguo Testamento y se refiere a las 
reuniones humanas, predominantemente 
de Israel.5 El plural qedoshim (“santos”) se 
usa mayormente para referirse a los seres 
humanos, nunca a los ángeles.6 Ya seña-

lamos que “hijos de Dios”, por lo menos 
en el Nuevo Testamento, nunca se usa 
para referirse a ángeles. La fraseología del 
Salmo 89:5 al 7, por lo tanto, sugiere fuer-
temente que se trata de ¡“humanos” que 
alaban a Dios en una asamblea en el cielo! 
¡No al fin del tiempo sino ahora!
 ¿Podría ser que, así como la Tierra 
está poblada por “hijos de Dios”, el cos-
mos celestial esté poblado por “hijos de 
Dios” celestiales, seres “humanos” celes-
tiales, diferentes de los ángeles, que, a 
diferencia de sus pares terrenales, nun-
ca han pecado y, por lo tanto, permane-
cen como “hijos de Dios” en el sentido 
más real del término? ¿Y que así como 
los “hijos de Dios” terrenales se reunían 
con regularidad de lejos y de cerca para 
adorar ante el trono terrenal de Dios en 
su Santuario terrenal, los “hijos de Dios” 
celestiales también se reúnen de los leja-
nos y cercanos rincones del universo para 
adorar a Dios ante su trono celestial en su 
Santuario celestial? La sugerencia parece 
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atrayente. Pero no deberíamos apresurar-
nos a aceptarla antes de ver información 
adicional.
 Job 1:6 y 7 muestra un concilio ce-
lestial, cuyas reuniones ocurren en un día 
específico (1:6) y con regularidad (1:6; 
2:1).7 ¿Quiénes son los “hijos de Dios” 
que vinieron ante el Señor? La mayoría de 
los comentadores los consideran ángeles. 
Pero, hay tres argumentos que sugieren 
otra cosa. Primero, aunque los ángeles 
permanecen continuamente en la pre-
sencia de Dios y son enviados desde allí 
a realizar misiones de servicio,8 los “hijos 
de Dios” vienen (bo’) a presentarse (yats-
av) ante Dios. Ambos verbos hebreos, bo’ 
y yatsav, implican un movimiento hacia 
Dios desde lejos.9 Sugieren que los “hijos 
de Dios” no permanecen habitualmente 
cerca del Trono de Dios, sino que lo visitan 
en ocasiones especiales.
 En segundo lugar, cuando los “hijos de 
Dios” se presentan ante el Señor, Satanás 
también viene con ellos. El texto dice: “en-
tre los cuales vino también Satanás” (Job 
1:6), lo cual sugiere que no es uno de ellos 

sino más bien un intruso. Esto es confirma-
do por la pregunta de Dios: “¿De dónde vie-
nes?” (vers. 7). El propósito de la pregunta 
no es obtener información sobre el para-
dero de Satanás, sino desafiar su presencia 
allí. Satanás, un ser angelical, no pertenece 
al mismo tipo de seres llamados “hijos de 
Dios” y no tiene derecho a estar allí.
 En tercer lugar, ante la pregunta de 
Dios, Satanás presenta su credencial al 
afirmar: “[Yo provengo] de rodear la tierra 
y de andar por ella” (vers. 7). Satanás no 
justifica su presencia ontológicamente ar-
gumentando que, al ser un ángel, perte-
nece a los “hijos de Dios”. La justifica por 
funcionalidad. Está allí porque desempe-
ña ciertas funciones asociadas con los 
“hijos de Dios”, y esto lo habilita a estar 
allí. Afirma que ejerce control y autoridad 
sobre la Tierra. Sostiene que representa 
un dominio.
 En la creación, la autoridad sobre la Tie-
rra fue dada a Adán.10 Esta autoridad fue 
usurpada por Satanás cuando Adán pecó, 
por lo que Satanás comenzó a considerar-
se gobernante de la Tierra.11 Jesús derrotó 

a Satanás y recuperó esta autoridad; pTor 
lo tanto, es llamado el “postrer Adán” (1 
Cor. 15:45). A la luz de lo dicho, parecería 
que el verdadero “hijo de Dios” que debe-
ría aparecer en el concilio celestial habría 
sido Adán. Pero, al haber usurpado esta 
autoridad, Satanás se presenta a sí mismo 
en el concilio celestial como el gobernante 
de la Tierra. El Señor acepta el argumento 
funcional de Satanás más que el ontológi-
co y le permite participar del concilio (Job 
1:7-11; 2:1-7).12

 Basados en lo anterior, es seguro de-
ducir una distinción ontológica entre “hijos 
de Dios” y ángeles. Además, si Adán real-
mente fue el “hijo” legítimo que represen-
taba a la Tierra, entonces los demás “hijos 
de Dios” pertenecen a la misma categoría 
ontológica que Adán pero habitan en otros 
espacios en el universo, distintos tanto de 
la Tierra como del cielo, donde Dios mora. 
Y, aunque el Adán caído no tenía acceso 
al concilio celestial, el hecho de que los 
otros “hijos” sí lo tenían sugiere que no 
son caídos.
 Por último, Job 38:6 y 7 también da a 

Lo que dice Elena de White

“Dios tiene infinidad de mundos que obedecen su ley. Esos mundos son gobernados teniendo en cuenta la gloria del 
Creador. Cuando los habitantes de esos mundos consideran el elevado precio que se pagó para salvar al hombre, se llenan 
de asombro” (Review and Herald, 25 de septiembre de 1900). 

“El Señor me mostró en visión otros mundos. Me fueron dadas alas y un ángel me acompañó desde la ciudad a un lugar 
brillante y glorioso. La hierba era de un verde vivo y las aves gorjeaban un dulce canto. Los moradores de aquel lugar eran 
de todas estaturas; eran nobles, majestuosos y hermosos.

“Pregunté a uno de ellos por qué eran mucho más bellos que los habitantes de la tierra, y me respondió: ‘Hemos vivido 
en estricta obediencia a los mandamientos de Dios, y no incurrimos en desobediencia como los habitantes de la tierra’. Des-
pués vi dos árboles, uno de los cuales se parecía mucho al árbol de la vida de la ciudad. El fruto de ambos era hermoso, pero 
no debían comer de uno de ellos. Hubieran podido comer de los dos, pero les estaba vedado comer de uno. Entoncesel 
ángel que me acompañaba me dijo: ‘Nadie ha probado aquí la fruta del árbol prohibido, y si de ella comieran, caerían’.

“Después me transportaron a un mundo que tenía siete lunas; donde vi al anciano Enoc, que había sido trasladado... Le 
pregunté si aquel era el lugar adonde lo habían transportado desde la tierra. Él me respondió: ‘No es éste. Mi morada es la 
ciudad, y he venido a visitar este sitio’. Andaba por allí como si estuviese en su casa.

“Supliqué a mi ángel acompañante que me dejara permanecer allí. No podía sufrir el pensamiento de volver a este tene-
broso mundo. El ángel me dijo entonces: ‘Debes volver, y si eres fiel, tendrás, con los 144.000, el privilegio de visitar todos 
los mundos, y ver la obra de las manos de Dios’ ” (Primeros escritos, pp. 40, 41).
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entender que los “hijos de Dios” son on-
tológicamente diferentes de los ángeles. 
Los “hijos de Dios” son colocados junto 
a las “estrellas del alba”, ambos celebran-
do los actos de creación de Dios: “¿Quién 
puso su piedra angular [de la Tierra], cuan-
do alababan todas las estrellas del alba, y 
se regocijaban todos los hijos de Dios?”. 
Las “estrellas del alba” hacen referencia a 
los ángeles.13 En el paralelismo sintético 
hebreo, dos sustantivos relacionados se 
combinan para formar una unidad. Aquí, 
los “hijos de Dios” y las “estrellas del alba”, 
juntos, conforman el orden creado inteli-
gente del universo. No son iguales, sino 
que están relacionados: ambos han sido 
creados por Dios.

El fin del discurso es...
 Juntemos todos los argumentos. En 
el Nuevo Testamento, “hijos de Dios” se 
refiere a: (a) Jesús; (b) los creyentes; (c) 
los creyentes glorificados. De hecho, ser 
un hijo verdadero no se logra sino hasta 
después de la resurrección. En el Antiguo 
Testamento, “hijos de Dios” se refiere a: (a) 
el rey como un tipo del Mesías; (b) los cre-
yentes; (c) una clase de seres celestiales, 
diferentes de los ángeles, que parecieran 
vivir lejos del Trono de Dios, pero que vi-
sitan el cielo con regularidad para adorar y 
para participar de los concilios celestiales.
 Me resulta bastante obvio que tene-
mos ante nosotros un cuadro unificado 
y consistente, y que nosotros, los hijos e 
hijas terrenales de Dios, pertenecemos a 
la misma categoría ontológica que los hijos 
celestiales de Dios que figuran en Salmo 
85:6, Job 1:6 y Job 38:7. La diferencia es 
que, mientras que ellos habitan en los rin-
cones lejanos del universo, nosotros habi-
tamos en la Tierra; y, mientras que ellos 
tienen acceso libre al Trono de Dios y lo 
visitan con regularidad para participar de 
los concilios celestiales (pues nunca peca-
ron), a nosotros se nos niega la entrada 
por nuestra pecaminosidad, y debemos 
esperar a la glorificación de nuestros cuer-
pos en el momento de la segunda venida 
de Jesús antes de que nuestro acceso al 
Trono de Dios sea restaurado y antes de 
poder obtener readmisión completa, en 
el sentido más abarcador del término, a la 
familia celestial de los “hijos de Dios” ce-
lestiales.

 ¿Hay vida inteligente allá afuera? La 
Biblia dice que sí. Pero, no pequeños 
hombres y mujeres verdes con naves 
espaciales avanzadas y una disposición 
bélica, ansiosos por invadir nuestro plane-
ta. Son nuestros hermanos y hermanas, 
humanos celestiales creados y sin pecado 
que, junto con Dios y los ángeles, anhelan 
el momento de nuestra restauración a la 
categoría completa de “hijos de Dios”. 
_______________
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Ley y libertad

“D esde el origen de la gran 
controversia en el cielo”, 
escribió Elena de White, “el 

propósito de Satanás ha consistido en 
destruir la Ley de Dios” (El conflicto de los 
siglos, p. 639). 
 ¿Por qué? Porque la Ley, como el fun-
damento del gobierno de Dios, expresa la 
integridad moral del cosmos, y derrocar 
esa ley sería derrocar el orden moral de la 
creación misma.
 Piensa en ello. Si no existiera Dios, ni 
la vida, el universo sería amoral. No inmo-
ral, como moralidad mala, sino amoral, es 
decir, no moral, porque nada en el univer-
so (como rocas sin vida que transitan un 
cosmos sin Dios) podría manifestar cuali-
dades morales.
 Sin embargo, Dios existe; los seres 
humanos, también; y hemos sido crea-
dos como seres morales, con la capaci-
dad de dar y recibir amor. Para que este 
amor exista, sin embargo, la libertad, la 
libertad moral, también debe existir, por-
que el amor es un concepto moral que 
no podría surgir en un universo amoral 
(uno compuesto únicamente por rocas y 
el espacio frío).
 La moralidad, sin embargo, significa 
la habilidad de elegir lo correcto o inco-
rrecto, el bien o el mal. Y la única forma 
para que el universo sea moral, con el 
potencial para el bien o el mal, para lo 
correcto o incorrecto, es que tenga una 
ley que los defina.
 Y, por supuesto, la tiene.
 “¿Qué diremos, pues? ¿La Ley es pe-
cado? En ninguna manera. Pero yo no 
conocí el pecado sino por la Ley; porque 
tampoco conociera la codicia, si la Ley no 
dijera: No codiciarás” (Rom. 7:7).
 ¿Es pecaminoso tener el pelo rojo? 
¿Por qué no? Porque la Ley de Dios no 

prohíbe el pelo rojo. Si lo hiciera, como 
prohíbe, por ejemplo, la codicia, entonces 
el pelo rojo sería un pecado. Pero, no pue-
de ser pecado si no hay ley divina que lo 
defina como tal.
 La moralidad sin ley es tan imposible 
como lo es el pensamiento sin la mente. 
Nuestro universo es moral porque Dios 
creó seres libres que pueden responder a 
su Ley. Si no hubiera ley contra la codicia, 
esta no sería pecado; si no hay ley contra 
el pelo rojo, no es pecado tener el pelo 
rojo (no importa cuántos pelirrojos codi-
ciosos hubiera en el cosmos).
 Pablo, usando un lenguaje metafórico, 
saca a relucir esta idea una vez más: “Y 
yo sin ley vivía en un tiempo; pero venido 
el mandamiento, el pecado revivió y yo 
morí. Y hallé que el mismo mandamiento 
que era para vida, a mí me resultó para 
muerte; porque el pecado, tomando oca-
sión por el mandamiento, me engañó, y 
por él me mató. De manera que la ley 
a la verdad es santa, y el mandamiento 

santo, justo y bueno” (Rom. 7:9-12).
 Aunque el contexto es el de la salva-
ción por la fe en Jesús aparte de las obras 
de la ley, el punto de Pablo es que la Ley 
revela el pecado. Los fotones, las palme-
ras, las comas, las computadoras y las 
rocas viajando por el espacio muerto no 
necesitan leyes morales porque no son 
entes morales. Los seres humanos lo son, 
y lo que define nuestra moralidad es la 
Ley de Dios, los Diez Mandamientos.
 Veamos la lógica: Dios creó a los se-
res humanos como criaturas que pue-
den amar. El amor, sin embargo, no pue-
de existir sin libertad, libertad moral. Y la 
libertad moral no puede existir sin ley, 
ley moral. El amor depende de la liber-
tad; y la libertad, de la ley. Por lo tanto, 
el núcleo del gobierno de Dios, el funda-
mento de ese gobierno, un gobierno de 
amor, debe ser su Ley. Por eso, Elena de 
White escribió lo que escribió sobre el 
deseo de Satanás de “destruir la Ley de 
Dios”. Su ataque a la Ley es un ataque 
no solamente al carácter de Dios, sino 
también a la creación misma.
 “Este es el amor a Dios, que guarde-
mos sus mandamientos” (1 Juan 5:3). 
El nexo entre amar a Dios y guardar sus 
mandamientos es más fuerte de lo que 
pensamos, hasta que nos damos cuenta 
de que podemos amar a Dios porque vi-
vimos en un universo en el que existe el 
amor. Y existe porque el universo es mo-
ral, y esa moralidad se basa, por lo menos 
para nosotros como seres creados (al con-
trario de la Deidad y su amor intrínseco), 
en los Diez Mandamientos.
 Irónicamente, el amor, la moralidad y 
la libertad están cimentados en la Ley de 
Dios, lo cual explica el odio de Satanás ha-
cia esa Ley, y el mandato de Dios de que 
la obedezcamos. 
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 Es cierto: tu comportamiento 
afecta a tus genes 

ANDY NASH es autor de Paper God: Stumbling Through Failure to a Deeper Faith [El Dios de papel: caer por el fracaso 
a una fe más profunda].

Quizá la declaración más 
sorprendente en los 
Mandamientos escritos 

por el dedo de Dios sea la si-
guiente: “No te inclinarás a ellas, 
ni las honrarás; porque yo soy 
Jehová tu Dios, fuerte, celoso, 
que visito la maldad de los pa-
dres sobre los hijos hasta la ter-
cera y cuarta generación de los 
que me aborrecen” (Éxo. 20:5).
 Esto parece ser verdad por-
que lo vemos a nuestro alre-
dedor. Sabemos que la forma 
en que los padres tratan a sus 
hijos seguramente tendrá un 
impacto directo sobre la vida 
de ellos. También sabemos, ge-
néticamente hablando, que los 
genes trasmitidos por padres 
y abuelos pueden resultar en 
ciertas tendencias o predispo-
siciones en los hijos. Pero aquí 
está el punto verdaderamente 
fascinante: no solamente nues-
tros genes afectan a nuestro 
comportamiento, sino también 
nuestro comportamiento afec-
ta a nuestros genes.
 En octubre de 2010, la re-
vista Newsweek publicó un 
artículo titulado: “Los pecados 
de los abuelos”.* El artículo, 
escrito por Sharon Begley, co-

mentaba los efectos poderosos 
que las decisiones en el estilo 
de vida de los padres tienen en 
el código genético de sus des-
cendientes. “La experiencia de 
vida de los abuelos e incluso de 
los bisabuelos altera sus óvulos 
y espermatozoides de manera 
tan indeleble que el cambio es 
pasado a sus hijos, nietos, et-
cétera. Se llama herencia epi-
genética transgeneracional: el 
fenómeno por el cual algo en el 
ambiente altera la salud no so-
lamente del individuo expuesto 
a él, sino también de los des-
cendientes de ese individuo”.
 Los científicos descubrieron 
esto, en parte, al experimentar 
con animales de laboratorio. Por 
ejemplo, cuando un animal jo-
ven era expuesto a una persona 
que fumaba, o era mal alimenta-
do, o sobrealimentado, esto de-
jaba una huella en los óvulos o 
en los espermas del animal. Una 
huella tan “tenaz” que afectaba 
no solamente a sus hijos sino 
también a sus descendientes, 
hasta la cuarta generación.
 En un experimento, algunos 
científicos australianos alimen-
taron a una serie de ratas ma-
cho sanas con una dieta de alto 
contenido de grasas. Como era 
de esperar, las ratas aumenta-
ron de peso, y desarrollaron 
resistencia a la insulina e intole-

rancia a la glucosa. Básicamen-
te, diabetes tipo II. Nada de 
eso era sorprendente. “Lo que 
llamó la atención de los científi-
cos”, escribe Begley, “fueron las 
hijas de estas ratas: aunque sus 
madres eran de peso normal y 
comieron una dieta sana cuan-
do estaban preñadas, las hijas 
de los padres alimentados con 
una dieta de alto contenido de 
grasas desarrollaron resistencia 
a la insulina y a la glucosa cuan-
do llegaron a la adultez, aun 
cuando nunca comieron una 
dieta de alto contenido de gra-
sas”. Esto alza la “posibilidad in-
trigante de que la epidemia de 
obesidad infantil sea resultado, 
por lo menos en parte, de al-
teraciones en el esperma cau-
sadas por futuros padres que 
se alimentan con una dieta de 
alto contenido de grasas”. Esto 
podría explicar por qué la obe-
sidad en los bebés “ha crecido 
un 73 por ciento desde 1980”. 
(En otras palabras, la forma en 
que se alimentan los hombres 
jóvenes antes de llegar a ser 
padres afecta a los hijos que 
tendrán algún día.)
 Pero, los efectos transgene-
racionales también pueden ser 
positivos. “Cuando las ratonas 
hembra de quince días jugaron 
durante dos semanas en un 
ambiente enriquecido, repleto 
de ruedas de ejercicio, objetos 
novedosos y muchos otros ra-
tones para la estimulación so-
cial, los mecanismos cerebrales 
que subyacen a la memoria 

fueron fortalecidos”. Estos efec-
tos neuronales también apare-
cieron en la descendencia de 
las ratonas, “incluso cuando esa 
descendencia nunca vivió en un 
ambiente enriquecido”.
 Para los estudiantes univer-
sitarios y otros futuros padres, 
esto significa que las decisiones 
que hacen ahora afectarán a los 
genes que pasan a sus hijos. De 
modo que el libertinaje en la 
adolescencia tiene consecuen-
cias para la futura descendencia.
 Sin embargo, nosotros no 
somos animales de laboratorio 
ni robots. Cada uno de noso-
tros tiene libertad de elcción, 
más allá de nuestros genes o 
circunstancias. El milagro de la 
redención en Cristo no se incli-
na ante las leyes de la genética 
o del ambiente. Algunos de los 
momentos más hermosos de 
la historia son las transforma-
ciones dramáticas de personas 
hundidas en pecado que re-
pentinamente se dan cuenta 
de que no están predestinadas 
a perpetuar los pecados de sus 
padres, que han nacido de nue-
vo y han sido adoptados por su 
Padre celestial por medio de la 
fe en su Hijo (nuestro Herma-
no), Jesucristo. “De modo que 
si alguno está en Cristo, nueva 
criatura es; las cosas viejas pa-
saron; he aquí todas son hechas 
nuevas” (2 Cor. 5:17). 
____________
  * Disponible en Internet en: 
www.newsweek.com/2010/10/30/
how-your-experiences-change-your-
sperm-and-eggs.html
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Una de las fotos más 
anecdóticas de mi álbum 
personal es una que re-

gistra un episodio de mi niñez. 
Allí aparezco junto a mi madre y 
mis dos hermanos en un parque 
de la ciudad de Guayaquil (Rep. 
del Ecuador), donde pasamos la 
mayor parte de nuestra infancia. 
Lo anecdótico en esta foto es 
que mis dos hermanos apare-
cen sentados juntos, cada uno 
con un brazo fracturado. 
 Recuerdo las molestias que 
tuvieron que soportar mis her-
manos a causa del yeso. Sin em-
bargo, al meditar en esta curiosa 
foto, no pude evitar pensar en 
las múltiples “fracturas internas” 
que afectan en la actualidad a 
millones de personas de modo 
cada vez más generalizado. Lo 
que hace más lamentable esta 
situación es comprender que, 
si las fracturas corporales son 
dolorosas, las “fracturas emo-
cionales” lo son mucho más. Al 
escuchar de modo recurrente 
acerca de personas que sufren 
de depresión, miedo, ansiedad, 
resentimiento, entre otras cosas, 
vemos múltiples evidencias de 
que algo en el corazón humano 
no está bien. 
 Lamentablemente, parecie-
ra que las “fracturas internas” 
se vuelven más comunes y 
difíciles de controlar. El anhelo 
humano de cultivar un corazón 
sano y feliz parece cada vez 
más difícil de lograr. El ser hu-
mano huye de sí mismo y de 
su ser interior, pues teme enca-

rar el dolor del vacío existencial, 
tan común en esta época pos-
moderna. “Cuando están a so-
las, sin nada que hacer, se de-
primen. Necesitan siempre una 
actividad, un entretenimiento: 
música, televisión, MP3, Inter-
net, programas, salidas, paseos, 
amigos, ruido, movimiento”.1 
 Surge, entonces, una pre-
gunta vital: ¿Es posible, para los 
creyentes en Cristo Jesús, man-
tener nuestra salud emocional 
mientras enfrentamos presio-
nes externas e internas cada 
vez más amenazantes? ¿Cómo 
mantener un espíritu de sereni-
dad y contentamiento cuando 
la tragedia golpea nuestra vida?

La receta divina
 En Proverbios 4:23, encon-
tramos la siguiente instrucción 
divina: “Sobre toda cosa guarda-
da, guarda tu corazón; porque 
de él mana la vida”. He aquí un 
principio vital para resguardar 
nuestra salud emocional. Debe-
mos aprender a cuidar nuestro 
corazón. Hay aquí implícita una 
buena noticia. No necesito ser 
una víctima de mis circunstan-
cias. Dios me da la posibilidad y 
los medios para salvaguardar la 
condición de mi corazón. 

El ejemplo de José
 Al analizar la experiencia de 
José, descubrimos que es un 
buen ejemplo de alguien que 
aprendió a cuidar su corazón 
y mantenerlo sano. Desde una 
edad temprana, tuvo que so-

portar los embates de situacio-
nes difíciles. Fue: 

• Huérfano de madre.
• Sobreprotegido por su 

padre.
• Rechazado por sus her-

manos mayores.
• Vendido como esclavo y 

tratado injustamente.
 ¿Cómo fue posible que con-
servara un corazón sano en me-
dio de situaciones tan adversas? 
De su experiencia, podemos 
aprender cuatro lecciones fun-
damentales de vida.

1. Aprendió a procesar su 
dolor delante de Dios.

  En los momentos más difí-
ciles de su vida, José aprendió 
a procesar su dolor delante de 
Dios (Gén. 37:28). Esta es una 
lección vital, que todo creyen-
te debe incorporar a su expe-
riencia cristiana. A la luz de la 
enseñanza bíblica, uno de los 
componentes básicos de una 
relación profunda con Dios es 
la honestidad. No necesitamos 
maquillar nuestros sentimien-
tos de dolor y frustración ante 
él. Por el contrario, en las Sa-
gradas Escrituras encontramos 
numerosos casos que demues-
tran que nuestro amante Pa-
dre escucha con atención los 
clamores que brotan desde lo 
más profundo de nuestras al-
mas angustiadas (Sal. 40:1-3).
 Elena de White describe la 
experiencia de José luego de 
ser vendido por sus hermanos. 
“Durante algún tiempo José se 

entregó al terror y al dolor sin 
poder dominarse [...] Entonces, 
sus pensamientos se dirigieron 
al Dios de su padre. En su ni-
ñez se le había enseñado a 
amarlo y temerlo. A menudo, 
en la tienda de su padre, ha-
bía escuchado la historia de la 
visión que Jacob había presen-
ciado cuando huyó de su casa 
desterrado y fugitivo [...]. Ahora, 
todas estas lecciones preciosas 
se presentaron vivamente ante 
él. José creyó que el Dios de 
sus padres sería su Dios. Enton-
ces, allí mismo, se entregó por 
completo al Señor, y oró para 
pedir que el Guardián de Israel 
estuviese con él en el país a 
donde iba desterrado”.2 
 José fue capaz de introducir 
a Dios en medio de su experien-
cia de dolor. Derramó sus senti-
mientos de dolor, enojo e impo-
tencia ante el Único que podía 
remediarlos. Lamentablemente, 
a menudo cometemos el error 
de guardar nuestros sentimien-
tos o compartirlos con otros 
seres humanos que no pueden 
hacer mucho por resolverlos. En 
última instancia, el Terapeuta di-
vino es el único que puede sa-
car nuestras vidas del pozo de la 
desesperación (Sal. 40:8). 
 Por otra parte, se debe re-
cordar que un requisito funda-
mental de la oración efectiva es 
la honestidad (Mat. 6:5-8). Los 
ejemplos de Ana (1 Sam. 1:12-
17) y Job ilustran claramente 
este punto (Job 3:1-3; 19:25-
27). Ellos, abrumados por sus 

Cuida tu  
corazón
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emociones, presentaron sus ca-
sos ante el Único que tiene ver-
daderas soluciones, y no fueron 
defraudados. Al igual que ellos, 
necesitamos aprender a tratar 
con nuestro dolor de manera sa-
ludable. Recordemos que “cuan-
do no procesamos ante Dios los 
sentimientos que nos hacen hu-
manos, tales como el miedo, la 
tristeza o el enojo, entonces nos 
perjudicamos”.3

 En medio de su aflicción, 
José pudo alzar sus ojos al Cie-
lo, y anclar su vida en la realidad 
del amor de Dios. En medio de 
su viaje rumbo a la esclavitud, 
José pudo vaciar su corazón y 
dejarlo abierto para que Dios 
lo llenara con su amor. Fue tan 
dramática la experiencia que de-
cidió comprometerse con Dios 
para siempre.

2. Aprendió a esperar en 
Dios (Gén. 37:2; 41:46 cf. 
Sal. 37:7)

 La mayoría de nuestros 
errores en la vida son cometi-
dos porque corremos delante 
de Dios. Pensamos que no 
ganamos nada esperando. El 
ejemplo de Abraham es un cla-
ro ejemplo. En un momento de 
impaciencia, decidió ayudar a 
Dios uniéndose a Agar. El resul-
tado fue el “hijo de las obras”: 
Ismael. Por el contrario, Dios 
quería darle un hijo fruto de la 
fe: Isaac. Tristemente, muchas 
veces llenamos nuestras vidas 
de “ismaeles”, burdos reempla-
zos de las bendiciones que Dios 
desea concedernos si aguarda-
mos con fe. Luego, a semejan-
za de Abraham, tenemos que 
vivir con las consecuencias de 
nuestro apresuramiento.
 A diferencia de su antepasa-
do, José aprendió a esperar los 
tiempos y las maneras de Señor. 

Aun, en los momentos de los 
mayores sinsentidos, José con-
fió en el amor y la fidelidad del 
Dios de sus padres, que ahora 
había llegado a ser su Dios. 

3. Desarrolló un claro sen-
tido de misión. 

 Esto le permitió no dejarse 
arrastrar por las ilusiones terre-
nales de éxito y placer, lo que 
queda claramente expresado en 
el diálogo con sus hermanos: 
“Ahora, pues, no es entristezcáis 
ni os pese haberme vendido 
acá, porque para salvar vidas me 
envió Dios delante de vosotros” 
(Gén. 45:5). Aunque la com-
prensión de su misión personal 
fue desarrollándose de mane-
ra gradual, a medida que Dios 
guiaba sus circunstancias, nunca 
lo abandonó la certeza de que 
Dios tenía un propósito trascen-
dente para su vida.
 Nosotros, como hijos de 
Dios, deberíamos compartir esa 
seguridad. Fuimos creados con 
propósitos gloriosos y trascen-
dentes. “Todos los llamados de 
mi nombre; para gloria mía los 
he creado, los formé y los hice” 
(Isa. 43:7). De modo consis-
tente, la Revelación declara que 
“no tiene límite la utilidad de 
quien, poniendo el yo a un lado, 
da lugar a la obra del Espíritu 
Santo en su corazón y lleva una 
vida dedicada por completo a 
Dios” (MC 117). Recordemos 
que, antes que gastar la vida 
buscando alcanzar todo tipo de 
recompensas, deberíamos pro-
curar ser canales de bendición 
para otros.

4. Aprendió a vivir perdo-
nando.

 Nunca fue fácil perdonar a 
las personas y no lo fue para 
José. Pero, a menos que apren-

damos a perdonar como Dios 
nos perdona no existe posibili-
dad alguna de tener un corazón 
sano. José lo entendió, y apren-
dió a perdonar. Los nombres 
de sus dos hijos nos hablan de 
su deseo de reconciliarse con 
su doloroso pasado (ver Gén. 
41:21). El nombre de su pri-
mogénito fue Manasés que sig-
nifica “El que hace olvidar”. Al 
segundo lo llamó Efraín, “por-
que dijo: Dios me hizo fructifi-
car en la tierra de mi aflicción” 
(Gén. 41:51, u.p.).
 Es interesante notar que pa-
reciera que en algún momento 
José pensó cortar con su dolo-
roso pasado. Como gobernan-
te, podría haber intentado un 
reencuentro con la familia de su 
padre en Canaán, pero no existe 
evidencia alguna en este senti-
do. Sin embargo, Dios deseaba 
llevarlo un paso más allá en el 
sendero del perdón y la recon-
ciliación. No solo quería sanarlo 
a él sino también convertirlo en 
un medio de sanidad para toda 
su desestructurada familia.4 Esta 
no fue una tarea fácil. Tuvo que 
derramar muchas lágrimas, pero 
fueron lágrimas sanadoras (Gén. 
42:24; 43:30; 45:2, 14, 15). 
Finalmente, lo aparentemente 
imposible se convirtió en una 
maravillosa realidad. La familia 
de Jacob, tan herida y dividida a 
lo largo del tiempo, fue sanada y 
restaurada gracias al perdón di-
vino, que operó mediante José. 
 Después de la muerte de 
Jacob, los hermanos de José 
creyeron que el tiempo de la re-
tribución había llegado. No obs-
tante, José una vez más ratificó 
la amplitud de su perdón, dejó 
cualquier juicio posterior en ma-
nos del Altísimo y confirmó su 
plena confianza en la soberanía 
de Dios en su vida. “No temáis; 

¿acaso estoy yo en lugar de 
Dios? Vosotros pensasteis mal 
contra mí, mas Dios lo encaminó 
a bien, para hacer lo que vemos 
hoy, para mantener con vida a 
mucho pueblo. Ahora, pues, no 
tengáis miedo; yo os sustentaré 
a vosotros y a vuestros hijos. Así 
los consoló, y les habló al cora-
zón” (Gén. 50:19-21). Donde 
una vez predominó el rencor y 
la división, finalmente imperó el 
perdón y la reconciliación. 

5. Pacifi cadores
 Dios nos invita a cuidar 
nuestro corazón, porque quiere 
hacer de nosotros “Josés con-
temporáneos”. Es decir, agentes 
de reconciliación y perdón. Si lo 
hacemos, entonces podremos:

• Vivir una vida con un pro-
pósito trascendente, des-
cubriendo el plan de Dios 
para nuestras vidas.

• Ser instrumentos de Dios 
para preservar y salvar la 
vida de muchos.

• Ser restauradores y gene-
radores de verdaderas co-
munidades de salvación.

 Si perseveramos en este 
sentido, se cumplirá en cada 
uno de nosotros el deseo de 
Jesús: “Bienaventurados los pa-
cificadores, porque ellos serán 
llamados hijos de Dios” (Mat. 
5:9). 

_______________
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El libro Mensajes para los jóvenes 
es una antigua compilación de es-
critos de Elena de White cuya ver-

sión española tiene 463 páginas. Este tipo 
de compilaciones estaban previstas en el 
testamento que la Sra. de White firmó en 
1912 (tres años antes de su muerte). En 
ese documento, la autora encargó la cus-
todia de sus escritos a una comisión de 
cinco personas de su elección. Estos fidei-
comisarios originales fueron: A. G. Daniells 
(1858-1935), presidente de la Asociación 
General; F. M. Wilcox (1865-1951), editor 
de la casa publicadora Review and Herald; 
C. H. Jones (1850-1936), gerente de la 
editora Pacific Press; C. C. Crisler (1877-
1936), secretario de Elena de White; y W. 
C. White (1854-1937), hijo de Elena de 
White. La quinta compilación realizada o 
supervisada por los fideicomisarios (desde 
la primera, en 1923) se titula precisamen-
te Mensajes para los jóvenes [Messages 
to Young People]. En realidad, la tarea de 
recopilación estuvo a cargo del Departa-
mento de los Jóvenes Misioneros Volunta-
rios (JMV) de la Asociación General de los 
Adventistas del Séptimo Día y los resulta-
dos se publicaron en 1930 por la Southern 
Publishing Association, bajo la supervisión 
de los Fideicomisarios de la Corporación 
Editorial de Elena G. de White.
 La Sra. de White había dejado extensos 
textos dedicados a los jóvenes adventistas, 
en sus cartas, artículos y libros. En 1892 y 
1893 los había invitado a organizarse, y 
a formar grupos y sociedades, invitación 
que estimuló el surgimiento de la Socie-
dad de Jóvenes Misioneros Voluntarios. La 
autora colaboró con frecuencia, por medio 

de sus escritos, con la revista que en aquel 
tiempo se publicaba para los jóvenes, lla-
mada Youth´s Instructor. De modo que el 
libro Mensajes para los jóvenes ha puesto 
al alcance de los lectores algunos de estos 
materiales de inspiración y orientación, los 
que han sido una bendición para la juven-
tud por casi noventa  años.
 Una página notable de Mensajes para 
los jóvenes aborda la pregunta permanen-
te acerca del conocimiento de la voluntad 
de Dios, la que transcribimos aquí para 
beneficio de los lectores.

 “PARA guiarnos hay tres maneras en 
que el Señor nos revela su voluntad [...]
 “Dios nos revela su voluntad en su Pa-
labra, las Santas Escrituras
 “Su voz se revela también en sus obras 
providenciales; y la reconoceremos si no 
separamos nuestras almas de él andando 
en nuestros propios caminos, procedien-
do de acuerdo con nuestra propia volun-
tad y siguiendo los impulsos de un cora-
zón no santificado, hasta que los sentidos 
se hayan confundido de tal manera que 
no disciernan las cosas eternas, y la voz de 
Satanás llegue a estar tan disfrazada que 
sea aceptada como la voz de Dios.
 “Otra manera de oír la voz de Dios es 
mediante las súplicas de su Espíritu Santo, 
el cual hace en nuestro corazón impresio-
nes que se manifestarán en el carácter. Si 
tenéis duda en cuanto a cualquier asunto, 
debéis consultar en primer lugar las Es-
crituras. Si habéis empezado realmente 
la vida de la fe, os habéis entregado al 
Señor para ser totalmente suyos, y él os 
ha tomado para amoldar y formaros de 
acuerdo con su propósito, a fin de que 
seáis vasos para honra. Deberíais tener el 
ferviente deseo de ser dóciles en sus ma-
nos, y de seguir dondequiera que os con-
duzca. Confiad entonces en él para que 
realice sus propósitos, y al mismo tiempo, 
cooperad con él obrando vuestra propia 
salvación con temor y temblor (Testimo-
nies, t. 5, p. 512)” (Mensajes para los 
jóvenes, p. 154). 

Q U I E R O  S A B E R

Mensajes para los jóvenes y el conocimiento
de la dirección divina

DANIEL PLENC es doctor en Teología, y se desempeña como profesor en la Universidad Adventista del Plata y como 
director del Centro de Investigaciones White. Correo electrónico: cwhite@uapar.edu / http://centrowhite.uapar.edu

¿Cómo podemos 

conocer la voluntad 

de Dios?
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Los períodos proféticos de Daniel
MARCOS BLANCO es magíster en Teología y director editorial de la ACES.

 P R O F E C Í A  1 . 0

El principio de día por año: clave para
 interpretar los períodos proféticos

 En general, los períodos proféticos de Daniel están expresados en inusuales unidades de 
tiempo: “tardes y mañanas”, “tiempo, tiempos y la mitad de un tiempo”, o “70 semanas”. El 
uso de unidades de tiempo que no se empleaban comúnmente para los cómputos de tiempo 
proporciona sustento a la idea de que aquí está involucrado algo más que exactamente tiempo 
literal. Las unidades inusuales como estas cuadran mejor con el tiempo simbólico. 

En las narraciones históricas 
y en los profetas clásicos 
del Antiguo Testamen-

to encuentran una docena de 
profecías de tiempo. También 
aparecen más de una docena 
en Daniel y el Apocalipsis. La 
cantidad de material implica que 
esta clase de panorama profético 
era importante para el Dios que 
reveló estas profecías.
 Estas profecías de tiempo 
quizás hayan sido las que más 
han atraído a los estudiantes de 
la Biblia a lo largo de la historia. 
Uno de ellos fue Isaac Newton, 
que alguna vez declaró: “Se puede 
decir que el cristianismo está ba-
sado en las profecías de Daniel”. 
Seis años después de su muerte, 
apareció su libro: Observaciones 
acerca de las profecías de Daniel 
y el Apocalipsis de San Juan 
(1733), que fue el resultado de 
42 años de estudio de las profe-
cías. Como científico insuperable, 
especializado en matemáticas y 
física, Newton entendió que las 
profecías de tiempo de Daniel 
eran la clave para entender el 
desarrollo del plan de Dios a lo 
largo de los siglos.
 El libro de Daniel tiene una 
gran cantidad de profecías de 
tiempo. En esta ocasión, solo las 
presentaremos gráficamente, para 
ir analizándolas más detenidamen-
te durante las próximas entregas 
de esta columna.

La ecuación de un día por 
un año
 Los intérpretes de la profecía, 
a lo largo de la historia y hasta 
no hace muchas décadas, coinci-
dían en interpretar la profecía de 
acuerdo con la ecuación según 
la cual un día profético equivale 
a un año literal. Hay dos textos 
clave que han sido considera-
dos como el sustento para esta 
interpretación: 
 “Conforme al número de los 
días, de los cuarenta días en que 
reconocisteis la tierra, llevaréis 
vuestras iniquidades cuarenta 
años, un año por cada día; y 
conoceréis mi castigo” (Núm. 
14:34). Cuando uno llega a la 
interpretación de “un día por 
un año” en la profecía apoca-
líptica, es evidente que el “día” 
profético se usa para un “año” 
profético de una manera lige-
ramente diferente de la usada 
en Números. En esta instancia, 
un día pasado significa un año 
futuro; en la apocalíptica, un día 
futuro significa un año futuro. 

Pero esto no invalida el principio; 
simplemente, indica adaptación 
de este principio de una clase 
de profecía a otra. 
 El otro pasaje es Ezequiel 4:4 
al 6: “Y tú te acostarás sobre tu 
lado izquierdo y pondrás sobre él 
la maldad de la casa de Israel. El 
número de los días que duermas 
sobre él, llevarás sobre ti la mal-
dad de ellos. Yo te he dado los 
años de su maldad por el número 
de los días, trescientos noventa 
días; y así llevarás tú la maldad 
de la casa de Israel. Cumplidos 
éstos, te acostarás sobre tu lado 
derecho segunda vez, y llevarás 
la maldad de la casa de Judá 
cuarenta días; día por año, día 
por año te lo he dado”. 
 El Dr. Shea afirma: “En estos 
dos pasajes, se corresponden 
directamente varios aspectos del 
lenguaje original. Tanto el acto de 
‘llevar’ como la ‘maldad’ llevada 
se expresan de la misma manera. 
Ambos son introducidos con la 
misma frase que se refiere a ‘el 
número de los días’, y ambos 

expresan la idea de ‘cada día 
por un año’ con la misma frase 
reduplicada: ‘día por año, día 
por año’.
 “Si bien el principio involu-
crado en estos dos pasajes es 
el mismo, existe una diferencia 
significativa en la forma en que 
se ha aplicado ese principio. 
Los ‘días’ proféticamente futu-
ros de Ezequiel derivan de los 
‘años’ históricamente pasados. 
Esto se opone a la situación 
de Números, donde los ‘años’ 
de juicio siguen a los ‘días’ de 
pecaminosidad. Por lo tanto, en 
Números tenemos una aplicación 
de un-día-por-un-año mientras 
que, en Ezequiel, tenemos una 
situación de un-año-por-un-día. 
Pero, el principio involucrado 
en ambas instancias es el mis-
mo, como es evidente a partir 
de las precedentes compara-
ciones lingüísticas entre ellos” 
(William Shea, Estudios selectos 
sobre interpretación profética, 
p. 75). 

2.300 tardes y mañanas (Dan. 8:14)

1.335 días o años (Dan. 12:12)

1.290 días o años (Dan. 12:11)

1.260 días o años (Dan. 7:25)

70 semanas (Dan. 9:24-27)

457 a.C. 508 d.C. 538 d.C. 1798 d.C. 1844 d.C.34 d.C.
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Es solo el comienzo
Marzo es el mes de la esperanza. 

Después de todo, el día 24 la 
iglesia saldrá nuevamente a las 

calles. Ahora, para entregar al menos 20 
millones de libros La gran esperanza. Va-
mos a trabajar con un mapa en la mano, 
visitando casa por casa y entregando un 
libro en cada una de ellas, hasta alcanzar 
todas las residencias de Sudamérica. Solo 
en este año, debemos alcanzar 52 de los 
70 millones de domicilios que tenemos en 
los 8 países que son atendidos por la Divi-
sión Sudamericana. 

Un movimiento así parece humana-
mente imposible, pero Dios está abrien-
do puertas de manera extraordinaria. 
Cada día, él confirma que “es poderoso 
para hacer todas las cosas mucho más 
abundantemente de lo que pedimos 
o entendemos” (Efe. 3:20). Mi fuerte 
sentimiento, no obstante, es que todo 
lo que estamos haciendo es solo el co-
mienzo de lo que Dios todavía hará. 

Quiero aprovechar estas líneas para 
invitarte a orar, vibrar y sentirte motivado 
para formar parte de este movimiento 
y contar algunas de las primeras pági-
nas de esta historia. La iglesia está reac-
cionando de forma sorprendente. A fin 
de cuentas, vamos a distribuir el último 
mensaje, tan adecuado para estos días. 
La misión será cumplida fuertemente, 
por el poder del Espíritu Santo, en la es-
peranza de ver a Cristo regresar en nues-
tra generación. 

En la ciudad de San Pablo (Rep. del 
Brasil), durante el día 24, voy a estar junto 
con el presidente de la Asociación General, 
el Pr. Ted Wilson, participando de la distri-
bución de 3 millones de libros en solo un 
día. Serán 75 mil adventistas que saldrán 
a las calles con mapa en mano, visitando 
cada casa y alcanzando incluso al goberna-
dor del Estado y al intendente de la ciudad. 
Al final del día, 100 personas se reunirán 

en el Valle de Anhangabaú para celebrar 
este movimiento. 

La Asociación Argentina del Norte tam-
bién alimentó el sueño de distribuir un li-
bro en cada casa. Para eso, era necesario 
reunir un millón de ejemplares. Después 
de toda la campaña junto a la iglesia, toda-
vía faltaban 100 mil libros. Los directores 
de departamento de la Asociación creye-
ron en el desafío y asumieron el compro-
miso de buscar la donación de los 100 mil 
libros restantes entre los empresarios y los 
profesionales de la iglesia. En diciembre 
último, el Pr. Horacio Fernández, secretario 
de la Asociación, visitó a la hermana Emilce 
Camarata, profesora universitaria jubilada, 
que vive en la ciudad de Posadas, provin-
cia de Misiones. Al escuchar el proyecto, 
sorprendió al pastor al decir: “Veo que la 
iglesia está haciendo planes osados para 
terminar la obra. Tengo 71 años, no tengo 
hijos, y creo que el Señor está llamándome 
a apoyar todavía más a la iglesia. Tengo dos 
departamentos en el centro de la ciudad y 
quiero entregarlos para que sean vendidos, 
y los recursos puedan ser usados para este 
proyecto”. Ya se realizaron todos los trámi-
tes y, con el valor de la venta, se comprarán 
175 mil libros La gran esperanza. Además 
del deseo de colaborar, la creencia de la 
hermana Camarata en la importancia del 
libro se basa en que su padre se hizo ad-
ventista, justamente, gracias a la lectura de 
El conflicto de los siglos.

A fines de 2011, el Pr. Juraci Barros 
decidió visitar al intendente de Nerópolis, 
cerca de Goiânia (Rep. del Brasil), con el 
objetivo de informarle de la apertura de 
una iglesia más en la ciudad. Al hablar de 
los varios proyectos que serán ejectuados 
en la comunidad, mencionó el plan de re-
galarle a cada familia un ejemplar del libro 
La gran esperanza. Al escuchar sobre el 
proyecto, el intendente Gil Tavares se in-
teresó en ayudar. Pidió que su secretario 

relevara la cantidad de domicilios de la 
ciudad y se dispuso a hacer la donación 
de todos los libros necesarios. Los detalles 
fueron definidos el 22 de diciembre, y el 
intendente compró 8 mil ejemplares de La 
gran esperanza, suficientes para cada resi-
dencia de la ciudad. 

En la iglesia del UNASP, campus Horto-
lândia (Rep. del Brasil), conocido también 
como IASP, el Pr. Gilson Grütner reunió a 
la Junta de Iglesia para definir cuántos li-
bros La gran esperanza que serían distri-
buidos. Al sugerir la cifra de 80 mil, basada 
en la cantidad de casas del municipio, fue 
sorprendido por Walter Schveitzer, miem-
bro de la iglesia, director de Mayordomía 
Cristiana y empresario. En sus palabras, 
Walter dijo que creía que el número era 
demasiado pequeño, y sentía que la igle-
sia podría hacer más. En ese momento, 
mencionó que solamente su plan personal 
era donar 50 mil ejemplares. Motivados 
por esa iniciativa, los demás miembros de 
la Junta también decidieron participar de 
manera más fuerte. Uno adquirió 10 mil 
libros; otro, 12 mil; y, en poco tiempo, se 
habían adquirido más de 115 mil libros 
solo por los miembros de la Junta de Igle-
sia. El Pr. Gilson, entusiasmado con lo que 
vio, presentó el proyecto de donar un libro 
en cada casa del municipio de Hortolândia. 
La respuesta fue rápida, y hoy la iglesia ya 
ha adquirido más de 230 mil libros. Esto 
significa una cantidad suficiente para entre-
gar un libro en cada casa de Hortolândia y 
para otras dos ciudades vecinas. 

Es impresionante acompañar estos 
pocos milagros del proyecto La gran es-
peranza. Van más allá de cualquier ex-
pectativa humana. Son milagros de Dios 
y obra del Espíritu Santo, pero todavía son 
solo el comienzo de lo que va a suceder. 
Forma parte de este movimiento profético 
para el tiempo del fin. Necesitamos avan-
zar todos juntos.  
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Los Calebs dejan su huella en Lima
Entre el 16 y el 25 de febrero, 

la ciudad de Lima vibró con 
la presencia de 20.000 Jóvenes 
Adventistas (JA) que se dieron 
cita para el mega proyecto Caleb 
3.0, que consta de distintas y va-
riadas actividades comunitarias 
y de testifi cación.

Los JA provenientes de va-
rias ciudades y localidades de 
la  Unión Peruana del Norte y de 
la Unión Peruana del Sur (cabe 
destacar que este en un proyecto 
de las dos uniones de la Rep. del 
Perú), arribaron a Lima entre el 
16 y el 17 de febrero, con un solo 
objetivo: comunicar a todos la 
gran esperanza.

La llegada de tantos JA Cale-
bs ya marcó un hito en la historia 

de la Iglesia Adventista a nivel 
mundial, dado que es la primera 
vez que tantos jóvenes se movili-
zan para realizar un proyecto de 
evangelismo urbano.

Por eso, numerosos líderes de 
nuestra iglesia se involucraron 
trabajando, motivando y capaci-
tando. Entre ellos se destacaron 
el Pr. Armando Miranda, vice-
presidente de la Asociación Ge-
neral (AG); el Pr. Hiskia Missah, 
director asociado de Jóvenes de 
la AG; y los pastores Erton Köhler 
y Edward Heidinger, presidente y 
asistente de la presidencia de la 
DSA, respectivamente.

El Pr. Miranda, junto a los líderes de la UPN.

El impacto de Misión Caleb se notó desde el inicio. En la 
provincia de Jaén, perteneciente al departamento de 

Cajamarca, las principales autoridades de la región se in-
volucraron con este proyecto juntamente con los JA, los 
hermanos laicos y los pastores distritales de cada iglesia.

El congresista Mesías Guevara, el Ing. Gilmer Fernán-
dez (alcalde provincial) y los alcaldes distritales de Cola-
say y Pomahuaca se sintieron muy contentos con el pro-
yecto “Misión Caleb”. En este sentido, el Ing. Fernández, 
ofreció los medios para colocar el piso a la iglesia “Morro 
del Solar” de Jaén “B”, y el alcalde de Pomahuaca se com-
prometió a construir una iglesia donde no hay presencia 
adventista.

Los JA listos para 
entrar en acción.

Foto: UPS y UPN. 
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Nueve pastores fueron ordenados en la primera 
iglesia adventista de Sudamérica

Donó 100 mil dólares para comprar libros 

UNIÓN ARGENTINA

En el marco de la Asamblea de la Asocia-
ción Argentina Central (AAC), el viernes 

27 de enero, se llevó a cabo el acto de orde-
nación de nueve ministros adventistas en la 
iglesia de Crespo Campo (provincia de Entre 
Ríos), la primera congregación adventista 
en Sudamérica. Esta fue la primera ordena-
ción al ministerio realizada en dicha iglesia. 

Los pastores ordenados, junto a sus es-
posas, fueron: Christian y Vanesa Varela; 
Marcos y Johana Jiménez; Damián y Gisela 
Placente; Adrián y Melina Peralta; Matías 
y Vanesa Nieto; Eric y Lucía Yañez; Iván 

y Laura Guardia; Walter y Rosa Heinze; y 
Javier y Gabriela Rodríguez. 

Cabe destacar que, con el objetivo de 
revivir el espíritu misionero de los pio-
neros adventistas, los participantes de la 
asamblea de la AAC compartieron las reu-
niones en diferentes lugares emblemáticos 
de los orígenes de la Iglesia Adventista en 
Sudamérica. De esta manera, pudieron re-
memorar y refl exionar acerca de la obra de 
Dios en estas tierras. El lema fue “Ellos co-
menzaron, nosotros terminaremos”.
Foto: UA. 

Foto: UA. 

Foto: UA 

Durante la Asamblea de pastores de la 
Asociación Argentina del Norte (AAN), 

realizada en enero, en Salto Encantado 
(Prov. de Misiones), la hermana Emilce Ca-
marata compartió su testimonio de fe y de 
generosidad. Ella decidió donar dos depar-
tamentos, valuados en 100 mil dólares, y 
ubicados en el centro de Posadas, para la 
compra de libros La gran esperanza. Con ese 
dinero, se adquirieron 170 mil ejemplares.

En la AAN, esperan distribuir más de 

300 mil ejemplares de libros misioneros 
entre el 24 y el 31 de marzo. El sueño es 
entregar un libro en cada casa del territo-
rio, en un período de 2 años.

La hermana Emilce sostiene en sus manos el 
libro El conflicto de los siglos, edición de lujo, 
que le regaló la AAN.

Mirna y Ana en acción.

Más de 400 niños recibieron 
donaciones en el norte argentino
Mirna y Ana Cesario, volun-

tarias de ADRA Argentina 
y conductoras del programa 
“Sumando solidaridad para las 
nuevas generaciones”, llevaron 
a cabo, en enero, una obra de 
benefi cencia en escuelas de las 
localidades de Dos de Mayo, 
Corpus, Aristóbulo del Valle y 
San Vicente; todas, de la pro-
vincia de Misiones. También, se 
ayudó al hospital de la ciudad 
de Jardín América y a la comu-
nidad aborigen Tekoá Porá. 

De esta manera, cerca de 400 
niños que asisten a esas escuelas 
recibieron alimentos, zapatillas, 
medias, juguetes, bicicletas y 
útiles escolares. Las institucio-

nes educativas fueron benefi -
ciadas con pizarrones, computa-
doras, banderas, hamacas, tobo-
ganes y máquinas de coser y de 
tejer.

C O N V O C A T O R I A

LXXIV ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA DE LA ASOCIACIÓN
ARGENTINA DE LOS ADVENTISTAS DEL SÉPTIMO DÍA

Según lo establecen los estatutos, en su Artículo 13º del 
Título VI, se cita a los asociados de la Asociación Argentina de los 
Adventistas del Séptimo Día a la SEPTUAGÉSIMA CUARTA ASAMBLEA 
GENERAL ORDINARIA ANUAL, que se celebrará en las instalaciones 
de la Clínica Médica Adventista Belgrano, sita en Estomba 1710 de la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires, el día jueves 19 de abril de 2012, 
a las 15:15 horas, con motivo de considerar el siguiente Orden del Día:

1. Consideración de la Memoria, los Estados Contables y el Informe 
del Revisor de Cuentas correspondientes al ejercicio concluido el 
31 de diciembre de 2011.

2. Aplicación del Superávit/Défi cit.
3. Baja de asociados.
4. Admisión de asociados.
5. Elección de una Comisión de Nombramientos.
6. Elección de una nueva Comisión Directiva por un (1) año.
7. Elección de Revisores de Cuentas, titular y suplente.
8. Designación de dos (2) asociados para fi rmar el acta.

Carlos Daniel Giménez Graf
Secretario-Tesorero

Carlos Ursus Gill Krüg
Secretario-Tesorero
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Jóvenes Calebs en el diario más 
importante de Corrientes

Asamblea ministerial: 11 millones de personas, 3 millones de libros

UNIÓN BOLIVIANA

Foto: UB 

C O N V O C A T O R I A

XLIV ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA 
DE LA AGENCIA ADVENTISTA DE DESARROLLO 

Y RECURSOS ASISTENCIALES – ADRA

De conformidad con lo establecido por el Artículo 17º del Título 
VII de los estatutos sociales, se cita a los asociados de la Agencia 
Adventista de Desarrollo y Recursos Asistenciales - ADRA a la 
CUADRAGÉSIMA CUARTA ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA ANUAL, 
que se celebrará en las instalaciones de la Clínica Adventista Belgrano, 
sita en Estomba 1710 de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, el día 
jueves 19 de abril de 2012, a las 13:30 horas, con motivo de considerar 
el siguiente Orden del Día:

1. Consideración de la Memoria, los Estados Contables y el Informe 
del Revisor de Cuentas correspondientes al ejercicio concluido el 
31 de diciembre de 2011.

2. Aplicación del Superávit/Défi cit.
3. Baja de asociados.
4. Admisión de asociados.
5. Elección de una Comisión de Nombramientos.
6. Elección de una nueva Comisión Directiva por un (1) año.
7. Elección de Revisores de Cuentas, titular y suplente.
8. Cuota anual.
9. Designación de dos (2) asociados para fi rmar el acta.

El diario Época, de la ciudad 
de Corrientes, está conside-

rado como el más importante 
de toda la provincia. Esto salió 
publicado en el mencionado pe-
riódico, en su edición del 31 de 
enero:

“Con espíritu solidario y de 
cooperación, un grupo de jó-
venes voluntarios de Misiones 
y de Corrientes brindó tareas 
comunitarias en la loca-
lidad de Itatí, mediante 
la reparación de plazas y 
la asistencia a niños de 
distintos barrios. Más de 
50 chicos participaron 
de la experiencia, que 
se realiza todos los años 
en época de verano. Los 
voluntarios pertenecen 
a la Iglesia Adventis-
ta del Séptimo Día de 

ambas provincias. El grupo de-
nominado Caleb llegó el 15 de 
enero a Itatí con el fi n de traba-
jar de manera voluntaria y des-
interesada en varios puntos de 
la localidad. Los adolescentes y 
los jóvenes están dedicados a la 
obra, y entregados al trabajo y 
la testifi cación”.

Diario Época.

Carlos René Obregón
Secretario-Tesorero

Roberto Oscar Gullón
Presidente

Los pastores y los administra-
dores de la Unión Bolivia-

na (UB) tuvieron su asamblea 
ministerial entre el 3 y el 5 de 
febrero en Vinto, y renovaron 
fuerzas a fi n de lograr uno de 
los objetivos principales del año: 
repartir 3 millones de libros La 
gran esperanza entre los 11 mi-
llones de habitantes del país. De 
esa cifra, 2.800.000 serán libros 
impresos y los 200 mil libros res-
tantes serán en formato digital. 

El Pr. Stanley Arco, presiden-
te de la UB, expresó su anhelo: 
“Tenemos un sueño: queremos 
que el programa 'La Gran Espe-
ranza' se ejecute en cada iglesia, 
en cada misión y en cada colegio. 
Es un mega programa misionero 
que involucra a todos”, resaltó.

Este encuentro contó con la 

asistencia de 190 ministros. “Fue 
de inspiración y de bendición 
para todos nosotros. Sentimos la 
presencia de Dios”, señaló el pas-
tor Bruno Raso, vicepresidente 
de la División Sudamericana. 

Y luego remarcó: “Necesi-
tamos líderes que tengan bien 
en claro su función como guías 
espirituales, para que, desde su 
contacto de vivir en la presencia 
de Dios, se pueda transmitir esa 
relación, esa experiencia, a la 
hermandad. Y no solo del men-
saje espiritual sino, también, 
misionero para que todos juntos 
terminemos la tarea que Dios nos 
ha encomendado… Estamos muy 
agradecidos a Dios por la iglesia 
en Bolivia y su crecimiento”.
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Falleció el primer presidente de la iglesia en Bolivia

Se implementan nuevos textos escolares

Nuevos profesionales para la UAB

Foto: UB. 

Foto: UB. 

Foto: UB. 

Debido a una enfermedad terminal, el 
domingo 22 de enero falleció, a los 60 

años, el pastor Eric Philippe Monnier.
El Pr. Monnier se ha dedicado desde 

los 23 años de edad al trabajo misionero 
en Sudamérica. Entre 1976 y 1979, jun-
to con su esposa, Françoise, cumplió su 
ministerio a bordo del barco misionero 
Luzeiro XIV, que navegaba por el Ama-
zonas. Luego, durante los siguientes 16 

El 6 de febrero, en las uni-
dades educativas adventis-

tas del país, se dio inicio a las 
labores escolares, con buena 
asistencia por parte de los es-
tudiantes, según informó el Pr. 
Hugo Valda, director del de-
partamento de Educación de la 
Unión Boliviana. 

La novedad de este año es 
que los alumnos de los 33 co-
legios adventistas contarán con 

años, ocupó diversos cargos en asociacio-
nes y misiones de la República del Brasil. 
A fi nes de 1995, fue nombrado como el 
primer presidente de la Unión Boliviana, 
donde trabajó durante 12 años. Luego, 
fue llamado a servir en Bangladesh, un 
país asiático ubicado al este de la India.

Pr. Eric 
Philippe 
Monnier.

nuevos libros de texto. Estos 
libros integran la fe y la ense-
ñanza, con el objetivo de que 
los colegios tengan una iden-
tidad realmente adventista y 
que los estudiantes reciban 
una educación integral a fi n de 
prepararlos para el Reino de los 
Cielos.

“Son textos de buena calidad, didácticos y con mucho contenido”, 
sostuvo el Pr. Valda.

La Universidad Adventista de 
Bolivia (UAB) incorporó a 

tres nuevos académicos con gra-
do doctoral. 

Uno es el Dr. Milton Chuqui-
mia, que proviene de la Univer-
sidad Peruana Unión y acaba de 
defender un grado doctoral en 
la Universidad Garcilaso de la 
Vega, en la Rep. del Perú, quien 
dictará clases en la Facultad de 
Ciencias Económicas y Adminis-
trativas.

Otro de los académicos que 
se sumó a este equipo es el Dr. 
Érico Javier, quien se trasladó 
desde la Rep. del Brasil. Este 
profesional es doctor en Teolo-
gía y Misiología, y trabajará en 

el área pastoral de la Facultad 
de Teología. A esta misma área 
también se unió Raúl Quiroga, 
doctor en Teología recibido en 
la Universidad Adventista del 
Plata.

“El propósito es fortalecer 
la calidad académica”, anunció 
el Dr. Efraín Choque, rector de 
la UAB. Asimismo, afi rmó que 
otros tres profesionales de la Fa-
cultad de Ciencias de la Educa-
ción están a punto de defender 
su tesis doctoral en la Universi-
dad San Francisco Xavier,  de la 
ciudad de Sucre.

El Dr. Efraín Choque (izq.) y el Lic. Raúl Tancara (der.), rector y gerente 
Financiero de la UAB,  respectivamente.
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Ecuador y los “7 días de poder”

Periodistas preparados

Foto: UE. 

Foto: UE. 

Foto: UE. 

UNIÓN ECUATORIANA

En marzo, ya comenzó la 
cuenta regresiva para el 

gran impacto en la ciudad de 
Quito. El plan ya está en mar-
cha. Por eso, en febrero, los 
primeros en recibir el libro 
La gran esperanza fueron los 
asambleístas de la República 
del Ecuador, quienes tienen 
la facultad de crear y aprobar 
leyes que norman la conducta 
de los ciudadanos, con la alta 
responsabilidad de establecer 
las equitativas reglas que ri-
gen al país.

El sábado 21 de enero, los 
directivos del departamento 

de Comunicación del Ecuador se 
reunieron a fi n de coordinar las 
estrategias de promoción, en 
los medios masivos de comuni-
cación, del proyecto “La Gran 
Esperanza”.

El programa contó con la 
presencia de 18 profesionales 

La importancia de entre-
gar un material a personas de 
infl uencia social persigue el 
propósito de recordar, guiar y 
direccionar a las autoridades 
hacia un eje normativo que 
promueva un desarrollo inte-
gral de los ciudadanos ecuato-
rianos, tomando en cuenta las 
áreas social, cultural, física, 
mental y espiritual de cada ser 
humano.

del área, quienes aportaron sus 
ideas para el perfeccionamien-
to de la realización del plan 
que se seguirá el 24 de marzo 
en la ciudad de Quito, oportu-
nidad en la cual se entregarán 
500 mil libros.

Con los objetivos de lograr 
una nueva perspectiva de 

trabajo y un mayor énfasis es-
piritual, el departamento de 
Publicaciones de la UE desarro-
lló, el pasado mes, un intere-
sante esquema denominado “7 
días de Poder”.

Este proyecto busca per-
feccionar la tarea que realizan 
los colportores y, básicamente, 
consistió en lo siguiente:

-Durante 7 días, orar a las 
7:00 y a las 19:00.

-Realizar 20 presentaciones 
y charlas en cada uno de estos 
7 días.

-Regalar a los interesados 7 
libros misioneros cada día.

Los colportores del Ecuador, comprometidos con “la gran esperanza”.

Cuenta regresiva en Quito
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UNIÓN PARAGUAYA

Los Calebs dejaron su huella en La Paloma

Más de 200 líderes fueron capacitados

Reavivados para cumplir

Bajo el lema “Plantar en enero, para co-
sechar en diciembre“, se llevó a cabo el 

Proyecto Caleb, en el distrito pastoral de La 
Paloma del Espíritu Santo, Canindeyú, Rep. 
del Paraguay. El programa se desarrolló del 
7 al 14 de enero, e involucró tres ciudades: 
Katuete, Puente Kyjha y La Paloma. 

Los Calebs visitaron todos los días a 
distintas familias, con la intención de in-
vitarlas a las conferencias, orar con ellas y 
regalarles un libro misionero. Además, par-
ticiparon de diversas actividades sociales, 
espirituales y recreativas. Como resultado, 
se obtuvieron 150 estudios bíblicos. Como 
cierre, se llevó a cabo una reunión de dis-
trito, en la que fueron ordenados ancianos, 
diáconos y diaconisas, y 22 personas sella-
ron el compromiso de sus vidas con Dios, 
mediante el bautismo.

Con la fi nalidad de entrenar a los líderes de Conquistadores, 
Aventureros y Jóvenes, entre el 27 y el 29 de enero se desarro-

lló, en la cuidad de Patiño, el II Campamento de Capacitación de 

Foto: UP. 

Foto: UP. 

Provenientes de distintos lugares, 35 jóvenes 
adventistas decidieron dedicar sus vacacio-

nes para el servicio de Dios.

Según comentarios vertidos por 
los participantes, cada una de 
las actividades realizadas estuvo 
caracterizada por una profunda 
espiritualidad, por la cual se ma-
nifestaba la presencia de Dios.

Lideres, organizado por el departamento JA de la Unión Paragua-
ya. En dicho evento, participaron más de 220 líderes.

El Hotel Carimä, de la ciu-
dad de Foz do Iguazú, Re-

pública del Brasil, fue la sede 
del II Concilio de Ancianos de 
la Unión Paraguaya (UP), en el 
cual participaron más de 260 
ancianos, pertenecientes a 26 
distritos de todo el país. Bajo el 
lema “Reavivados para cumplir 
la Misión”, este encuentro con-
tó con la presencia del evan-
gelista internacional Robert 
Costa, y los pastores Edwar Hei-
dinger (secretario de Presiden-
cia de la DSA), Edison Choque 
(director de Misión Global de la 
DSA) y Gunter Wallauer (direc-
tor de ADRA de la DSA).
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UNIÓN PERUANA DEL NORTE

Jubilados, pero no retirados

La Misión Peruana del Norte enciende la luz

Foto: UP. 

Foto: UPN. 

En la Unión Peruana del Nor-
te (UPN), todos están com-

prometidos a fi n de que este 
año sea realmente el de "la 
gran esperanza". Por esa razón, 
el jueves 24 de enero se llevó 
a cabo, en las instalaciones del 
club Bethel, de Chosica, un en-
cuentro de la “Sociedad de Mi-

sioneros Jubilados”, presidido 
por el Pr. David Muñoz.

Sin duda, cada misionero 
presente manifestó su compro-
miso y su participación en cada 
actividad misionera de 2012.

 Grupo de misioneros jubilados de la UPN.

“Enciende la llama de la 
Oración” es el nombre 

representativo que tiene este 
año el Proyecto 555, que con-
siste en que se deberá orar por 
5 amigos no adventistas a las 
5 de la mañana y a las 5 de la 
tarde. La Misión Peruana del 
Norte reafi rmó el compromiso 
con este proyecto el viernes 20 

de enero. El Pr. Orlando Ramos, 
presidente de la UPN, encendió 
la antorcha, como símbolo de la 
llama de la oración. 

Ayuda a que el proyecto 555 
sea un éxito: ora por 5 personas 
y espera grandes resultados.

Todos queremos ser más felices, pero ¿por qué no siem-
pre lo logramos?
En la cuarta temporada de Borrón y Cuenta Nueva, te 

proponemos recorrer juntos un camino que nos permiti-
rá aprender que la felicidad tiene que ver, ante todo, con 
nuestras elecciones.

No te pierdas la 4º temporada
de Borrón y Cuenta Nueva.
Estreno, lunes 2 de abril a las 21,

por Canal Nuevo Tiempo.

www.borronycuentanueva.tv
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UNIÓN URUGUAYA

Foto: UU. 

Foto: UU. 

Foto: UU. 

Entre el 11 de Enero y el 2 de 
febrero, un grupo de 39 estu-

diantes del Instituto Adventista 
de Educación de Santa Catarina, 
República del Brasil, llevó ade-
lante el proyecto Misión Caleb 
en la Rep. Oriental del Uruguay. 

Los estudiantes conocieron 
Montevideo, la ciudad capital, y 
después comenzaron sus traba-
jos en Las Piedras, la segunda 
ciudad más poblada del Uru-
guay. La primera tarea fue co-
nocer la ciudad, por lo cual los 
pastores y los profesores fueron 
a la policía, a la intendencia, a 
la radio y las emisoras de televi-
sión, a fi n de presentar al grupo 
proveniente del Brasil. Después 

de eso, los estudiantes salieron a 
las calles con el proyecto “Abra-
zo gratis”. Mientras abrazaban a 
los ciudadanos uruguayos, los 
invitaban a las conferencias so-
bre depresión, alcohol, drogas y 
estrés. Muchas personas de Las 
Piedras se quedaron muy con-
tentas, y manifestaron que ne-
cesitaban de ese abrazo.

Además, los Calebs realiza-
ron limpieza de calles, ofrecie-
ron charlas contra el tabaquismo 
y brindaron conferencias bíbli-
cas. Uno de los resultados más 
emocionantes fue que, al fi nal 
del proyecto, decidieron estudiar 
la Biblia más de 100 personas.

Fortaleciendo el liderazgo juvenil

Asamblea ministerial 2012

Misión Caleb en Uruguay

El sábado 21 y el domingo 22 
de enero se realizó el primer 

encuentro de líderes de Aven-
tureros y Conquistadores de la 
zona sur de la Unión Uruguaya 
(UU). Este evento, realizado en 
la Iglesia Adventista de las Aca-
cias, contó con la presencia de 
40 dirigentes.

El Pr. Pablo Flor, fl amante 
director de Jóvenes de la UU, 
destacó lo siguiente: “En el país 
tenemos apenas 18 agrupaciones 
y aproximadamente 150 jóvenes 

Bajo el lema “La gran Esperanza”, se rea-
lizó entre el 5 y 8 de febrero la primera 

Asamblea ministerial de la Unión Uruguaya.
 A orillas del Río de la Plata, y en el 

marco natural que ofrece el Campamento 
Adventista de Blancarena, administrado-
res, departamentales y pastores se consa-
graron a Dios y renovaron sus fuerzas para 
trabajar en la predicación del evangelio.

 Para el evento se recibió la grata com-
pañía de dos líderes de la División Su da-
mericana: el Pr. Luis Goncalvez, director 
de Evangelismo, y el Pr. Everon Donato, 
director de Ministerio Personal.

que asisten a nuestros clubes 
de Conquistadores y Aventure-
ros. Nuestro mayor desafío es 
tener líderes bien formados en 
este ministerio tan importante 
para la Iglesia. Si tenemos más 
líderes, podremos abrir nuevos 
clubes y tener una niñez y una 
juventud preparadas para que 
lleguen a ser protagonistas de la 
iglesia en el Uruguay”.



Ser padres nos obliga a luchar seve-
ramente contra nuestra impaciencia 
y nuestro deseo de resolver todo 

“ya”. Los tiempos de los niños no siempre 
se ajustan a los tiempos de los adultos. Si 
eres padre, sabrás que no importa cuán 
temprano te levantes ni cuán precavido 
hayas sido al preparar las cosas para una 
salida, unos minutos antes de atravesar tu 
puerta es probable que el bebé ensucie 
sus pañales (y hasta sus medias) o vomi-
te sobre su ropa recién puesta y sobre la 
de quien lo tenga a upa.
 Cuando esperes a que tu bebé se 
duerma para poder ir a darte una ducha, 
es probable que se despierte llorando 
justo cuando comiences a disfrutar del 
agua. Los viajes familiares se reducen a 
contestar la ininterrumpida pregunta que 
comienza a sonar en la esquina de tu 
casa “¿cuánto falta?” 
 Situaciones simples como estas, y 
otras más complejas y cansadoras, se 
repiten a diario y pueden producir frus-
tración, sobre todo cuando te formas la 
idea equivocada de que serán permanen-
tes. En momentos como estos, en que te 
sientes tentado a pronunciar una queja, 
recuerda que se trata simplemente de 
una etapa; solamente así podrás disfrutar-
la. Algunas etapas podrán parecerte inter-
minables, pero no lo son. Podrás pensar 
que tu hijito nunca aprenderá a quedarse 
quieto durante la hora del sermón, pero 
cuando menos lo esperes estará colo-
reando un libro en silencio y un poco 
más tarde estará sentado lejos de ti, con 
sus amigos. Podrá parecerte que nunca 
dormirá toda la noche de corrido, pero 
llegará una mañana en que despertarás 
preocupado porque el bebé no ha llorado 
en toda la noche. Y a esa noche le segui-
rán otras similares. 
 Podrás tener la sensación de que 
nunca dejará los pañales, porque ves que 

otros niños de su edad ya han aprendi-
do a ir solos al baño. Podrás pensar que 
nunca aprenderá a pronunciar como es 
debido esa letra o palabra que no le sale. 
Podrás pensar que nunca aprenderá a 
comer con la boca cerrada y con los pies 
quietos. Pero, ten tranquilidad, son ape-
nas etapas que también pasarán. Habrá 
mañanas de leche esparcida por el piso, 
tardes de siestas que no se quieren dor-
mir, noches de colchones mojados. Lá-
grimas por espinas clavadas en los pies, 
peleas por quién se baña último o prime-
ro, según las circunstancias. Pero serán 
etapas maravillosas, las mismas que se 
viven en todas las familias. Situaciones 
que tienen un principio y un fin, que no 
duran toda la vida. Los años pasan rápi-
do, y pronto estaremos recordando con 
nostalgia las vivencias por las que hoy 
protestamos. 

 “Haced vuestra obra con contenta-
miento, sin quejaros nunca de las pena-
lidades, del cuidado y del esfuerzo [...]. 
Mantened vuestra propia alma llena de 
esperanza y paciencia. No se vea el des-
ánimo en vuestros rasgos o actitud. Tenéis 
en vuestras manos la formación de un ser 
que, mediante la ayuda de Dios, podrá 
trabajar en la viña del Maestro y ganará 
muchas almas para Jesús. Animad siempre 
a vuestros hijos a que alcancen una elevada 
norma en todos sus hábitos y tendencias. 
Sed pacientes con sus imperfecciones, así 
como Dios es paciente con vosotros en 
vuestras imperfecciones, soportándoos, 
velando sobre vosotros, para que podáis 
dar fruto para su gloria. Animad a vuestros 
hijos a fin de que se esfuercen en añadir 
a sus logros las virtudes que les faltan” 
(Manuscrito 136, 1898). 

F A M I L I A
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LAURA OROS DE SAPIA tiene un doctorado en Psicología, y es madre 
de dos niños: Lucca (seis años) y Matteo (cuatro años). Escribe desde 
Leandro N. Alem, Prov. de Misiones, República A rgentina.

Etapas



Bajamos con mi madre del ómnibus 
que nos había traído de la ciudad 
de Quito hasta el centro del mun-

do. La mayoría de los pasajeros tomó 
otra dirección que la nuestra, cada uno 
atareado en su rutina cotidiana, tal vez sin 
una plena conciencia de la importancia del 
lugar donde se encontraban.
 No hacía falta buscar demasiado para 
encontrar el imponente complejo que 
marcaba la línea del Ecuador. Grandes 
edificios que albergaban el centro turístico 
y los museos gritaban alto y fuerte que 
aquel que se aventurara en este terreno 
se encontraría, literalmente, en el centro 
del mundo. Y, para no decepcionar, una 
línea de varias decenas de metros le 
permitía, al más exigente observador en 
busca de sensaciones fuertes, poner un 
pie en el hemisferio norte y el otro en el 
hemisferio sur.
 Y allí nos encontramos, en esa famosa 
línea, sacándonos la foto que cada visitante 
se sacaba: un pie, al norte; y el otro, al 
sur. Emocionante. Hasta que un hombre 
pequeño y con coloridas ropas se acercó, 
y nos hizo una pregunta: “¿Quisieran saber 
por dónde pasa realmente la línea del 
Ecuador?”
 A los pocos minutos, tres almas 
abandonamos el gran complejo 
turístico, casi desierto ese día. 
Seguimos con interés a nuestro 
guía por un sendero de tierra 
para descubrir, a unos cien 
metros, un humilde grupo 
de casas de barro, pinto-
rescas e impecablemente 
cuidadas.
 Allí encontramos, entre 
otras cosas, tres canillas 
cuyos caños verticales es-
taban ubicados en forma 

LORENA FINIS DE MAYER escribe desde Suiza, a casi 
180 grados de su querido pais natal, la República Argentina.

El centro está al costado
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equidistante. Nuestro guía abrió el agua 
en cada una de las canillas, y lo que vimos 
no necesitaba explicación. De la primera 
canilla, el agua caía y el remolino que 
generaba antes de desagotarse giraba 
hacia la izquierda. El chorro de agua que 
caía de la canilla del centro no generaba 
ningún remolino sino que se desagotaba 
verticalmente. Y la caída del chorro del otro 
extremo generaba un remolino que giraba 
hacia la derecha. Era evidente que el caño 
con la canilla del centro estaba ubicado 
exactamente sobre la línea del Ecuador. 
La primera estaba en el hemisferio sur; y 
la ultima, en el hemisferio norte.
 La clase de física siguió con otras de-
mostraciones y experimentos hasta con-
vertirse en una amena e interesantísima 
conversación que duró horas, y de la que 
salimos, no solo con mayores y mejores 
conocimientos, sino también con reflexiones 
que, personalmente, me alimentan hasta 
hoy, mas de diez años después.
 Una de esas reflexiones quisiera com-
partirla aquí, aunque no me quede mucho 

espacio para escribirla. Es, en realidad, muy 
sencilla, pero, en mi opinión, encierra la 
clave para mantenernos en buena salud 
espiritual.
 La relación que mantengo con Dios 
solamente puede crecer cuando el centro 
está al costado. Cuando lo más importante 
no soy yo: mis necesidades, mis pedidos, 
mis sentimientos, mis sueños, mis deseos. 
Lo que necesito para crecer es servir al 
que está a mi lado, buscar su bien y darle 
el lugar que muchas veces mi egoísmo 
le niega.
 Una relación con Jesús sin relación de 
apertura y servicio hacia los demás no 
sobrevive mucho tiempo. Y, si lo hace, se 
convierte en puro formalismo religioso. 
Pero, cuando estoy dispuesto a salir al 
encuentro de mi prójimo, no solo recibo 
el deseo y las fuerzas de mi Padre para 
hacerlo, sino también mi relación con él 
toma dimensiones inesperadas.
 Para el mismo Jesús, el centro estaba 
al costado. Lo más importante era venir 
a este mundo, ya en terrible decadencia 
después de cuatro mil años de pecado, 

para dar su vida por nosotros. 
Pablo, el apóstol, para quien lo 
más importante llegó a ser el 
servicio, nos invita: “No miren 
cada uno por lo suyo propio, 

sino cada cual también 
por lo de los otros” (Fil. 
2:4). Que el ejemplo de 
Jesús, el de Pablo y el de 
tantos otros nos inspire 
para buscar una experiencia 
verdadera, allá, al costado, 
a unos cien metros de los 
imponentes monumentos 
de mi propio mundo. 
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“La obra de Dios es hoy, 
no mañana”

“Es preferible encender una vela 
antes que quejarse por la os-
curidad”. El grafiti pintado en 

una pared de las afueras de la ciudad de 
Calcuta resulta iluminador. En un lugar 
como Calcuta, tal vez, se podrían encon-
trar muchas cosas de las cuales quejarse: 
hambre, pobreza, miseria, calor…
 A 16.000 kilómetros de la India, más 
precisamente en la localidad de Balerio 
Estacio (20 km al norte de Guayaquil, 
Rep. del Ecuador), hay alguien que con su 
pequeña misión irrumpe en las tinieblas. 
Luz Clara Cedeño Zambrano brilla. Tendría 
muchas cosas de qué quejarse. Pero, no.
 Su voz por el teléfono se escucha res-
plandeciente. No parece la voz de una 
persona que acaba de cumplir 77 años el 
15 de enero, justo un día antes de nuestro 
diálogo con ella. Seguramente no llega a 
la velocidad de la luz, pero Luz habla rá-
pido. Como apurando las palabras. Como 
una mujer que tiene un ministerio urgen-
te: plantar iglesias y ganar almas.
 Ella casi no deja lugar a preguntas. “An-
tes que nada, quiero decirte esto: a mí me 
impulsa la gracia de Dios. Todo lo hago 
por la gracia de Dios”. Luego de su acla-
ración, puedo emitir una frase. Entonces, 
con lucidez, responde.

Una prima misionera
 Hace 45 años que Luz es adventista. 
Una prima pasaba por la puerta de su casa 
todos los sábados, hasta que un día Luz 
le preguntó si podía ir con ella a la iglesia. 
“Por supuesto”, respondió la prima, que se 
llama Ondina Vaquez de Cabrera y vive ac-

tualmente en Brooklyn, Nueva York.
 “Yo estaba lista para ir al mercado, 
con la plata en la mano y todo. Tenía que 
comprar comida para el mediodía. La igle-
sia estaba a ocho cuadras de mi casa. Así 
que, fui”. Su primer contacto con un templo 
adventista fue esclarecedor. “Nunca voy a 
olvidarme el impacto de entrar por primera 
vez a una iglesia. Estaba predicando el Pr. 
Heber García y hablaba del amor de Dios. 
Ese primer mensaje que escuché llegó a mi 
corazón. Pero tenía que regresar a mi casa, 
para cocinarle a mi esposo. Estuve solo una 
hora en la iglesia, y salí con el alma llena”.
 Luz fue a llenar su bolsa en el mercado 
para el alimento físico. El espiritual ya lo 
había recibido. Sin embargo, en su casa la 
situación era difícil.
 “Mi esposo era muy especial. Él no que-
ría que asistiera a la iglesia. Me maltrataba 
e insultaba. Así que, no podía ir al templo 
muy seguido. Pero, yo recordaba siempre 
el primer mensaje que había escuchado. Y 
tenía un corazón alegre y feliz. Mi corazón 
cantaba. Había música en mi alma. Dios 
me había dado la paz y la felicidad”.
 Pasaron casi dos años, y su esposo la 
abandonó. Luz tuvo que criar sola a diez 
hijos. “Pero ahora podía asistir a la iglesia 
libremente, y me bauticé”, agrega. “Desde 
entonces, nunca más dejé de ir”. 

Una trabajadora generosa
 Desde aquel momento, Luz supo cuál 
sería el objetivo de su vida. 
 Mientras continúa la conversación, de 
fondo se escucha el canto de los pájaros y 
el sonido que emiten las gallinas. “No… no. 

Lo que es-
tás escuchando son pavos”, corrige Luz. 
“Tengo gallinas y pollos también, pero los 
que están haciendo ruido aquí alrededor 
son los pavos. Además, siembro yuca, plá-
tano y papayas”.
 Es que Luz vive en el campo. Y ahí 
está el nuevo terreno que donó para la 
iglesia. Hasta ahora, donó terrenos para 
construir cuatro iglesias en la Rep. del 
Ecuador: El Fortín, Realidad de Dios, Jama 
y Guasmo Sur.
 “Trabajé vendiendo aceite y gasolina 
en un puerto, y también cosiendo. Tuve 
que educar y alimentar a muchos hijos”, 
explica Luz. “Siempre fui pobre, nunca me 
sobró el dinero. Doy todo lo que puedo 
a la iglesia. Yo no doy de lo que me so-
bra, doy de lo que me falta. Junto dinero 
y ahorro… Haré esto hasta que Dios me 
preste la vida. No soy de dejarme estar. Así 
sea arrastrando el pie, pero sigo. No quiero 
que cuando Dios me llame al descanso 
me encuentre ociosa”. 
 La candidez de las palabras de Luz se 
traduce en obras. Ella no solo 

Luz Cedeño Zambrano.

Consejos de Luz para hacer una buena obra misionera:

*Busquen a Dios cada mañana mediante el culto personal. Vivir con Cristo es lo más dulce que hay.

*No se preocupen por los afanes de esta vida. Dios provee a todas las necesidades, y uno ya no 
piensa en lo que vendrá.

*Recuerden que la obra de Dios es hoy, no mañana.
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Una de las iglesias adventistas que se 
construyeron gracias a Luz.

dona terrenos; también da estu-
dios bíblicos y paga a instructo-
res bíblicos. “También he paga-
do campañas enteras de evan-
gelismo. No sé cuantas almas se 
ganaron. Sé que son muchas”.

Una misión presente
 Luz tiene muchas historias. 
Con claridad meridiana, puedo 
afirmar que es una de esas 
abuelas a las que uno escu-
charía horas y horas sin can-
sarse.
 Luz pasó por situaciones os-
curas en varios sentidos. “Tenía 
una gran finca de 107 hectáreas 
y 40 vacas. La había comprado 
con mucho sacrificio. Pero sufrí 
una estafa, y perdí todo”. Y aún 
hoy las padece. “Tengo presión 
alta, artrosis en la columna y 

Una mujer que 
emprende retos

La Hna. Luz Cedeño Zambrano 
es una mujer que ha contribuido 
mucho gracias a las fuerzas que 
Dios le ha otorgado y al poder que 
el Espíritu Santo ha derramado 
sobre ella. 

A pesar de las circunstancias di-
fíciles que le ha tocado vivir, Luz 
ha sido una mujer fiel a Dios y nos 
da el ejemplo de que, si tomamos 
la decisión de seguirlo, él nos usa 
como instrumentos para su obra. 
Constantemente, ella emprende 
retos y desafíos para conseguir 
terrenos, es una mujer de oración 
que tiene mucha fe y nos enseña 
que Dios debe ocupar el primer 
lugar en nuestras vidas.

Ing. Cristian Gómez 
Tesorero de la Misión  

Ecuatoriana del Sur.

Una mujer 
entregada a la obra

Luz Cedeño Zambrano es una 
mujer que va a un sector y elige 
dos terrenos: uno; para vivir ella 
y otro, para hacer la iglesia. Hace 
24 años que trabaja así. Ella no es 
una mujer de dinero; sin embargo, 
con lo poco que tiene, fruto de su 
trabajo, va y compra los terrenos. 

Ella es una mujer entregada cien-
to por ciento a la obra de Dios, y 
no tiene ningún problema de pa-
sar por lodo o dormir en el suelo. 
Su única meta es llevar el evange-
lio de Dios a lugares en donde no 
hay presencia adventista. Así, ha 
llevado a los pies de Jesús aproxi-
madamente a cien personas.

Recuerdo siempre lo que una 
vez me dijo: “Invertir la vida para 
honrar a Dios es lo mejor que 
podemos hacer. Aceptemos el 
valor que tenemos por nuestra 
posición en Cristo, proclamemos 
quiénes somos en él y realicemos 
la tarea según los dones que él 
nos ha dado”.
 Pr. Milton Izquierdo

Pastor distrital de Luz.

Pr
od

uc
ci

ón
 g

en
er

al
: M

ar
ía

 J
os

é 
Ve

la
 y

 R
em

be
rto

 S
ar

zu
ri 

(U
E)

.
Fo

to
s:

 U
E.

me molesta el nervio ciático”. 
Pero no deja que nada ni nadie 
empañe su tarea. Sabe lo que 
tiene que hacer y sabe dónde 
radica el secreto de su éxito. 
“Me levanto todos los días a las 
cinco de la mañana y hago mi 
culto personal. Todo depende 
de eso. Sin una relación con 
Dios, yo no sería nada”.
 Así como al inicio de la 
conversación, Luz quiso ex-
presar algo antes de terminar 
el diálogo: “Antes de cortar, 
quiero decir esto: creo que la 
fidelidad a Dios es la base de 
la felicidad”. Como un faro, la 
frase me ilumina el día y creo 
que también lo hace con este 
texto. Como un destello, la vida 
de Luz nos recuerda que siem-
pre es preferible encender una 
vela antes que quejarse por la 

oscuridad. 

El bagre y los cuarenta sucres

“Hubo un milagro de Dios el fin de semana en que me bauticé. En esa 
época, trabajaba como costurera. Como el sábado no trabajé, el domingo 
no tenía para comer. No tenía ni una moneda para alimentar a mis hijos. El 
domingo a las siete de la mañana me regalaron un bagre que pesaba cuatro 
kilos. Pero, como era un animal inmundo, sabía que no debía comerlo y me-
nos dárselo a mis hijos. Así que, lo regalé. Mis vecinos sabían que no tenía ni 
alimentos ni dinero para comprar, y se preguntaban por qué estaba dando 
la única comida que tenía. Les dije que Dios iba a proveerme de alimento.

“Pasó una hora y llegó una parienta que nunca me visitaba. Me dijo que 
venía solamente a regalarme cuarenta sucres. En esa época, esto era mucho 
dinero. Fui al mercado y compré aceite, papas, arroz, cebollas y azúcar por 
diez sucres. Con eso podíamos comer un día, pero comimos tres. No se 
cómo, pero los alimentos se multiplicaron”.

 Mi versículo preferido es Juan 3:16, 
porque habla del amor de Dios. Y, de toda 
la Biblia, mi libro favorito es el Evangelio de 
Juan. De los libros de Elena de White, leo y 
releo El Deseado de todas las gentes
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 C I U D A D E S  D E L  G R A N  C O N F L I C T O

En el valle de Jordán está la orgullo-
sa ciudad de Jericó. Desde lejos, se 
pueden admirar las murallas impo-

nentes. Una ciudad famosa por su siste-
ma de defensa. Murallas gigantes, anchas 
como una carretera, el orgullo de los arqui-
tectos. ¡Cuántas veces habían tratado los 
enemigos de derrumbarlas! Era imposible. 
Los ingenieros habían inventado el mejor 
sistema de protección. Por decenios, Je-
ricó había gozado de su fama de ciudad 
invencible. Sus murallas eran su secreto, 
su orgullo, su emblema. Todo era así, has-
ta que un día...
 Lo que pasó en aquella mañana pare-
cía inconcebible. Se veía desde lejos. Una 
multitud de tropas ordenadas y prepara-
das para la batalla. Un grupo de sacerdo-
tes que llevaban el trono del Dios de los 
hebreos. Las filas de hombres armados, 
preparados para la lucha. De repente, se 
escucharon sonidos fuertes, que hicieron 
temblar el corazón de los habitantes de 
Jericó. ¡Ha empezado el ataque! 
 Pero ¡sorpresa! Nada de lo que espera-
ban, nada de a lo que estaban acostumbra-
dos, nada de lo que sabían acerca de los 
ataques de guerra. Esperaban los golpes 
contra la muralla, los gritos de los soldados, 
pero no pasó nada de eso. Solo los soni-
dos de las bocinas de cuerno de carnero. 

¡Tuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuu! 
¡Tuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuu!
¡Tuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuu!
 Solo eso. Han dado vuelta a la ciudad 
una vez, y listo. Se fueron. 
 Los habitantes de Jericó se quedaron 
contentos. Pensaban, en sus corazones: 
“¡Las murallas! Seguramente que ni lo in-
tentaron nada más al verlas. Vinieron pre-
parados para luchar, pero han vuelto aver-
gonzados después de que vieron que no 
hay posibilidad de entrar en la ciudad”. Ya 
se habían alejado. Los de Jericó estaban 
contentos. Las murallas los defendieron 
de nuevo. Una vez más, eran inconquis-
tables. Aunque hubieran hecho un asedio, 
la ciudad habría resistido. Tenían comida 
y reservas de agua para muchos años. 
Fuentes guardadas para los días difíciles, 
almacenes llenos de alimentos. La amena-
za había pasado. Es verdad que temieron 
un poco al principio. Habían escuchado 
que el Dios de los hebreos, a quien lleva-
ban por el desierto, era poderoso. Había 
rumores de que este Dios había partido 
el mar por el medio, que había ahogado 
al Faraón y su ejército, pero todo era una 
exageración. Como todos los rumores, un 
poco de verdad y mucho de imaginación. 
 Llegó la noche. Los habitantes de Jeri-
có se acostaron tranquilos. No sabían que 

había pasado el primer día de gracia. 
 Del otro lado de las murallas, el pue-
blo hebreo tenía una lucha. La lucha de 
la fe. ¡Qué raro actúa Dios! Las peticiones 
de Dios iban en contra de todas las leyes 
de la guerra. Atacar una ciudad en pleno 
día. Haciendo ruido. ¿Cómo atacar una 
ciudad con gritos, para que sus habitan-
tes sepan del ataque? ¡Era imposible! En 
realidad, todo era una locura. Andar con el 
Arca adelante, tocando las bocinas, rodear 
la ciudad, sin decir nada. Listos, ¡¡¡ya!!! Hi-
cieron esto, y no había pasado nada. Algo 
andaba mal. 
 Sabían que Dios tiene sus planes. Ha-
bía que obedecer. Pero, era tan difícil. Ni 
tenían permiso para hablar. Solo obedecer. 
Tenían que obedecer. Y lo hicieron. 
 Al día siguiente, los habitantes de Jericó 
se despertaron asustados. De nuevo se es-
cuchaba el lúgubre sonido de las bocinas. 
¡Tuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuu! 
¡Tuuuuuuuuuuuuuuuuuuuu! Esperaban el 
ataque de los arietes contra las murallas. 
Pero, nada. Salieron para ver lo que pasa-
ba. Los siete sacerdotes tocaban las boci-
nas, los sacerdotes con el trono del Dios 
de los hebreos, los hombres armados, el 
pueblo. Dieron una vuelta y se fueron. 
¡¡¡Victoria!!! Una vez más, las murallas ha-
bían ganado la batalla. Los habitantes de 

Jericó
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Jericó volvieron a sus ocupaciones tran-
quilos. Los guardias seguían con la mirada 
sobre las huestes de los hebreos, que se 
sentaron lejos, como en el primer día. De 
nuevo llegó la noche. Los habitantes no 
sabían que había pasado otro día de gra-
cia. Dormían tranquilos. 
 En una sola casa en Jericó, las cosas 
eran distintas. En la casa de Rahab, no era 
lo mismo. Nadie se había acostado; todos 
esperaban el momento de la destrucción. 
Esta mujer, ella, que era la vergüenza de su 
familia, los había juntado a todos. Vinieron 
porque parecía que era otra persona. La 
conocían. Sabían cómo había empezado 
“su trabajo”, su vida sucia. Pero, algo había 
cambiado. Ya no había recibido a nadie 
más en su casa después de que se fue-
ron los espías. También recibirlos a ellos 
fue algo raro. Había un decreto de muerte 
para los que escondían espías, y ella hu-
biera ganado mucho dinero al entregarlos, 
pero no lo hizo. Algo había pasado con 
ella. Hacía mucho tiempo que no veían 
esperanza en sus ojos tristes y culpables. 
Pero, algo le había sucedido. Había cam-
biado. Hablaba con temor y reverencia del 
Dios de los hebreos. Convenció a sus pa-
rientes de que se quedasen en su casa. 
Decía que había hecho una alianza de paz 
con el pueblo y el Dios de los hebreos. 
 Estos espías habían prometido que, si 
se quedaban en la casa el día del ataque, 
serían salvos. Era el segundo día, y no ha-
bía pasado nada. Luchaba entre la fe y la 
desconfianza. ¿Quedarse o irse? Parecía 
que no pasaba nada, que el tiempo había 
dejado de correr. Era imposible. 
 Del otro lado de las murallas, en el 
campamento de los hebreos, la misma 
lucha. La lucha de la fe. La lucha de la es-
pera, la lucha del silencio, la lucha de la 
esperanza. Todo parecía imposible. ¿Era 
posible lo que se había prometido? ¿Con 
solo gritar caerían las murallas? Eran tan 
gruesas, tan sólidas, tan firmes. Casi impo-
sible. Esto era lo que pasaba por la mente 
de cada uno. 
 Qué bien que Dios había prohibido el 
diálogo. Así, en silencio, mientras que rodea-
ban la ciudad y escuchaban el sonido de las 

bocinas, había tiempo para pensar y orar. Pa-
recía el día del Juicio. Las mismas trompetas, 
el mismo sonido, como en la fiesta de las 
Trompetas, la fiesta que anunciaba el Juicio. 
Parecía que se acercaba el Juicio. La lucha 
de la fe... ¡Qué dura, esta lucha!
 Al tercer día salieron de nuevo. Lo mis-
mo que ese momento. En realidad, no ha-
bía lugar para cambios. Tenían que cumplir 
todo lo que había dicho Jehová. Ese día, y 
los que siguieron, fueron los más difíciles. 
Era cada vez más difícil quedarse callados. 
Los habitantes de Jericó se habían asoma-
do al borde de las muralla. Esta vez fue 
vergonzoso. Sus palabras, la burla, las ri-
sas. Cómo se divertían. Cómo se burlaban 
de los hebreos. Hasta los niños se reían. 
Y Dios había mandado quedarse callados. 
¡Qué difícil! ¡Qué duro! ¿Cómo no decir 
nada cuando uno escucha todas las bur-
las, cuando cada día parece que se vuelve 
peor? ¿Qué quieres, Señor? ¡Ayúdanos a 
creer, que ya no aguantamos más! 
 De noche, los habitantes de Jericó se 
acostaron tranquilos. Se habían divertido 
mucho ese día. ¡Estos hebreos tontos! 
Cuántos chistes y canciones saldrán ahora 
después de este ataque. Nunca se había 
visto algo así en Jericó. ¡Qué tontos! Así 
pensaban cuando se durmieron, alegres y 
tranquilos. No sabían que había pasado un 
día más de misericordia. 
 Solo en la casa de Rahab las cosas 
eran distintas. Era tan difícil esperar. Es-
cuchaban las burlas, veían que no pasaba 
nada. Tenían tantas preguntas. ¿Acaso no 
era todo un error? Tenían preparado el cor-
dón de grana para colgarlo en la ventana. 
El cordón escarlata del perdón. Así habían 
dicho los espías: al ver el cordón escarlata, 
te trataremos con bondad y lealtad, y la 
vida de los que están en la casa estará a 
salvo cuando caigan las murallas de Jeri-
có. Pero, era tan difícil creer que alguien 
podría derrumbar las murallas de Jericó. 
La lucha entre la fe y la desconfianza era 
difícil. Esa noche, casi no pudieron dormir. 
Cada uno pensaba en su vida. Y así pasa-
ron, y las siguientes noches. 
 Llegó el último día. El pueblo salió una 
vez más por el camino de la vergüenza. 

Era el séptimo día. Ya estaban hartos de 
las burlas. En los últimos días, se habían 
burlado del Señor mismo. Este era el sép-
timo día. Siete veces tenían que rodear la 
ciudad, y después tenían que gritar. Dios 
había prometido un milagro. Uno más. 
¡Qué difícil era creer todo esto! Pero, si-
guieron adelante por fe. Sabían que, si 
Dios pide algo, uno tiene que cumplir. 
Hasta la última tilde. 
 En la ciudad, había gran alegría. Se ha-
bía borrado cualquier preocupación. Todo 
sería como antes. Los hebreos rodearían 
la ciudad y saldrían avergonzados una vez 
más. No sabían que era el último día. En 
realidad, en la ciudad nadie creía que al-
guien podía destruir las murallas de Jericó. 
Con una sola excepción: la casa de Rahab. 
Allí, la lucha de la fe y la desconfianza... 
Había ganado la fe. 
 Era el último día. Empezaron de nue-
vo a rodear la ciudad. Una vez, dos veces. 
Todo parecía lo mismo. Tres veces. No se 
movía ni un grano de arena. Cuarta vez. 
Ni una piedrita, nada. Quinta vez. Solo por 
fe. Sexta. Solo por Dios, solo por él. La sép-
tima vez: ¡Griten! Por fe, ¡griten!
 Y su grito llegó hasta él y, como siem-
pre, fiel a su promesa, fiel a su carácter, 
Dios quebró el velo que separa el mundo 
visible del mundo invisible, y entró en la 
historia de la humanidad. En aquel instan-
te, las murallas de Jericó se derrumbaron 
como la cera, según la palabra del Señor.
 Fueron destruidos a filo de espada to-
dos los habitantes de Jericó, porque en la 
batalla entre el bien y el mal ellos habían 
elegido la parte del mal. Solo en una casa 
era distinto. La casa de Rahab. Como un 
hilo de sangre, el cordón escarlata colgaba 
en la ventana de la casa. Como la sangre 
de la Pascua, la señal del Pacto, una alian-
za de la salvación. El cordón escarlata, col-
gado por fe. ¡Salvos! Salvos por fe. Ella y 
su casa. Habían creído. Habían hecho un 
pacto con el Señor. El cordón escarlata, la 
sangre del Cordero. 
 Como un hilo de sangre, el cordón 
escarlata me hace pensar en otra ciudad. 
¿Quieren que viajemos la próxima vez a 
Jerusalén? Los espero. 
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Un libro 
que cambió mi vida

En julio de 1986, me mudé a la 
ciudad de Quito, Rep. de Ecuador. 
Fue allí donde me invitaron, por 

primera vez, a la Iglesia Adventista del 
Dorado. Reconozco que fui solamente 
por cortesía.
 La persona que me había invitado era 
mi tía. Estábamos sentados juntos. Alguien 
pasó al frente y dio lo que se conoce 
como “anuncios”. Yo no entendí de qué 
se trataba. Luego leyeron un versículo de 
la Biblia. Era la invitación para el culto de 
adoración. El texto en cuestión era Daniel 
7:25: “Y hablará palabras contra el Altísimo, 
y a los santos del Altísimo quebrantará, y 
pensará en mudar los tiempos y la ley; 
y serán entregados en su mano hasta 
tiempo, y tiempos, y medio tiempo”.
 Luego se presentó un número especial 
de una hermana de la iglesia que me pa-
reció muy sutil. Inmediatamente, pasaron 
tres personas al estrado, desde donde se 
dio la bienvenida. La persona que estaba 
en el centro tomó la palabra y dijo: 
 –Bienvenidos a todos los amigos y 
her manos en Cristo Jesús, y también a 
aquellos que vienen por primera vez –ex-
clamó con educación–. Tengo un regalo 
especial para los valientes que han venido 
este sábado, si hay tres personas que se 
pongan de pie. 
 Mientras mi tía me pedía que me parara, 
tres personas se levantaron. El caballero 
que estaba allí, que era el Pr. Byron Rivera, 
tomó de nuevo la palabra e insistió: 
 –Sé que hay cinco personas que son 
visitas, así que estoy esperando que se 
levanten. 
 Mi tía insistía, casi frenéticamente: 
 –¡Párate! 
 Y yo le dije: 
 –Si se levantan seis y yo soy el séptimo, 
me levanto.  

 El pastor continuó diciendo: 
 –El Espíritu Santo me dice que aquí hay 
siete valientes. Pónganse de pie y vengan 
aquí adelante. 
 Una sexta persona se levantó, y no me 
quedó otro remedio que dejar mi asiento y 
cumplir mi palabra. Cuando estuve frente 
al pastor, nos entregó el libro El conflicto 
de los siglos, y nos aconsejó: 
 –Este libro es como una lupa que hará 
que vean mucho más grande la palabra 
de Dios escrita en la Biblia.
 El pastor predicó ese día lleno del Espíritu 
de Dios, haciendo un llamado a la lectura 
del libro y a un estudio de la Biblia basado 
en Daniel 7:25 y Daniel 8:14: “Entonces 
oí a un santo que hablaba; y otro de los 
santos preguntó a aquel que hablaba: ¿Hasta 
cuándo durará la visión del continuo sacrificio, 
y la prevaricación asoladora entregando el 
santuario y el ejército para ser pisoteados? 
Y él dijo: Hasta dos mil trescientas tardes y 
mañanas; luego el santuario será purificado”. 

¡Las magníficas palabras de Dios habían 
ingresado a mi vida!
 En aquellos días, estaba en la Univer-
sidad Politécnica Nacional del Ecuador, en 
el Instituto de Ciencias Básicas. Recuerdo 
que mi sueño era estudiar Arquitectura, y 
me cambié a la Universidad Central del 
Ecuador. Ya en mi primer año, también so-
licité permiso en el Decanato de la Facultad 
para ingresar a una de las iglesias católicas 
más significativas de Quito: la Iglesia de la 
Compañía. Mi corazón sentía la necesidad 
de comprobar que todo lo que decía el 
libro era cierto, así que Dios proveyó un 
acompañante que resultó ser el hijo de 
un accionista de uno de los bancos más 
fuertes del Ecuador. Cuando llegamos al 
convento de la Compañía, salió la Madre 
Superiora y no nos dejó entrar. Así que, 
mi compañero preguntó: 
 –¿Está aquí el arzobispo? Por favor, 
dígale que Marcelo Sotomayor lo busca.
 Cuando el arzobispo nos atendió, le 
explicamos que estábamos realizando un 
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estudio del aparejo constructivo 
de las iglesias de Quito y que-
ríamos una autorización para 
visitar la iglesia. El sacerdote 
respondió: 
 –Ni el presidente de la Re-
pública entra aquí, así que no 
pueden pasar –y luego afirmó–: 
Pero, como el hijo del señor 
Sotomayor está aquí, les daré 
las llaves para entrar. 
 Una vez en el interior, en-
contramos muchas cosas que 
encajaban perfectamente con 
lo que los libros de historia de 
arquitectura precolombina men-
cionaban. Entre ellas, la existencia 
de tres subsuelos. Ingresamos 
a una de las cámaras de lo que 
parecía un lugar donde se realizó 
la Inquisición en Ecuador. En 
un subsuelo, había una de las 
bibliotecas más antiguas que 
había conocido.
 También nos encontramos 
con el salón Rojo, donde se 
nombraban a los obispos, los 
arzobispos y los cardenales del 
país. Subimos a la cúpula de 
la iglesia, cuya construcción 
precolombina data de aproxi-
madamente más de 450 años 
y está llena de oro. Me acordé 
de esto cuando leí el capítulo 
38 de El conflicto de los siglos.
 Todas estas imágenes que-
daron rondando en mi mente. 
Un día, leí en la Biblia Isaías 
8:20: “A la ley y al testimonio...” 
Pensé en las muchas tradiciones 
y enseñanzas humanas que se 
dan en las iglesias.
 Mi desarrollo espiritual con-
tinuó. La lectura del libro de 
Elena de White despertaba cada 
día más curiosidad. El tema de 
las bestias del Apocalipsis era 
algo que me inquietaba en gran 
manera. Comparar lo que dice 
El conflicto de los siglos con 

la historia del mundo y ver su 
cumplimiento exacto fue algo 
que también tocó mi corazón.
 Un día, tuve la firme convic-
ción de realizar “la pregunta”. Esa 
pregunta que daba vueltas en 
mi mente. Esa noche, les dije a 
quienes me daban los estudios 
bíblicos: 
 –¿Quién es la bestia de Apo-
calipsis 13? 
 Recuerdo que las tres per-
sonas que estaban ahí me 
dijeron que recién 
estábamos en la 
lección número 6. 
Uno de ellos, el Hno. 
Delfín Guallasamín, 
me dijo que yo era 
algo así como un bebé 
espiritual y que a su 
debido tiempo me ha-
rían saber la respuesta 
a mi pregunta.
 Por su parte, el Hno. 
Manuel Cumbe trató de 
explicármelo de manera 
muy didáctica. Las demás 
personas que estaban es-
tudiando la Biblia conmigo 
también querían saber.
 Él dijo: 
 –La bestia de 
Apocalipsis es un 
poder religioso que 
gobernó y gobernará 
el mundo. No es solo 
la persona. Es una 
organización religio-
sa: la Iglesia Católica.  
Dios tocó mi corazón 
esos dos siguientes 
meses, y el 22 de 
noviembre de 1986 
decidí bautizarme 
juntamente con seis 
personas en la Igle-
sia del Dorado. Al 
salir de las aguas 
bautismales, el Pr. 

Alejandro Monserrate puso sus 
manos en mi hombro y me dijo: 
 –¡Tienes que ser un predi-
cador! 
 Desde ese momento, mi vida 
cambió totalmente, y le doy gra-

cias a Dios por salvarme y por 
poner en mi camino el libro El 
conflicto de los siglos .
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